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Là VOZ DEL PUEBLO
Desde él opulento altivo 

hasta el que habita ruin choza.

Lo mismo en el aristocrático salón del pala­
ciego, que en la humilde morada del obrero; 
desde el elegante y cómodo casino, á la pintada 
mesa de la taberna; del Ateneo al café; entre 
leguleyos, militares, comerciantes y trabaja­
dores, igual estupefacción determina la incali­
ficable y obscura conducta del Gobierno ante 
los sucesos de Melilla.

Isa sangre de nuestros valientes soldados
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’ traidoramente derramada en Africa, pide ven­
ganza; el pabellón de la Patria arrancado del 
promontorio Sidi Guariach por riffeñas manoS, 
nos cita á la lucha y pide para el moro 
ejemplar castigo; los españoles todos, sin dis­
tinción de slases ni ideas, hemos recibido un 
afrentoso ultraje, que demanda sangre ágarena 
para lavarlo; los ministros responsables son es 
pañoles, hijos del pueblo, y casi todos de la cla-
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se media; no os posible, pues, que así se divor 
.cien do la opinion sin una causa que lo justi­
fique.

Afientras que ía masa general del país se agita 
airada contra ese Gobierno que yace inerme an­
te el audaz y cobarde riffeño; mientras que la 
prensa toda, fielmente refleja la unánime opi 
nión del .pueblo, los hombres pensadores, loe 
que al estudio dedican su vida, pugnan por pe­
netrar la causa determinante de la apatía ó del 
nll?0O que de los hombres que nos gobiernan se 
ha apoderado.

De deducción en deducción parece que la luz 
BB hace; pero es el primer resplandor tan sinies­
tro, tan terriblemente siniestro, que de ser pre­
ciso aceptarlo, de confirmarse, el Gobierno del 
Sr. Sagasta estaría iheurso en el delito de alta 
traición al Estado.

Recordábase anoche, en centros tan eminen 
tes como el Ateneo y tan aristocráticos como el 
Casino, que allá por el año de 1881 apareció un 
folleto, cuajado de infamias y calumnias contra 
D. Manuel H-lZ Zorrilla^ suscripto por un hom­
bre que EQ decía haber sido secretario particu­
lar del jefe republicano. Creyóse al principio 
que tal vez un espíritu de venganza hubiese 
guiado auuella pluma; pero más tarde, y de 
modo positivo, se supo que el autor era un 
agente del Gobierno del Sr. Sagasta, que llevó 
su osadía hasta el extremo de pedirle al señor 
llíoret, el año 83, y siendo ministro de la Gober­
nación, el pago de su felonía.

En justa alabanza del Sr. Moret, se recorda­
ban las frases de indignación y de desprecio con 
que de su despacho arrojó al agente.

EnTos mismos centros, se recordaba también 
que por aquella época, y en un periódico indig­
no, dirigido por un perillán cuya existencia de 
oprobio se extinguió en extranjero suelo, publi 
cóse una serie de villanos artículos, llenos de 
falsedades, encaminados á manchar la honra 
del ilustre caudillo de Alcolea... era Poder el 
Sr. Sagasta; era en aquellos instantes el direc­
tor de La Broma protegido del jefe del Go­
bierno. En jüoíi} crítica del Sr. López Domín-peseta») y

^do^'ib * ^'^0^1 se recordaba lo indiferente que se mostró 
anta qquel hecho y la manera que tuvo de re-impotfí» 
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huip el castigo dp aquel desdichado.
Uno y otro hecho dieron por resultado prác- 

1 ico distraer la opinión do las torpezas antipa­
trióticas de aquel Gobierno sagastino, acusado 
entonces y más tarde de inmoral.

Señor Sagasta, señor Moret, señor López Do 
mínguez, ¿nos encontramos acaso ante otra ha­
bilidad como las ya referidas?

¿Podría ocurrir que, silbado el presidente en 
San Sebastián, y en Vitoria el ministro de la 
Guerra; fracasado el proyecto económico de Ga- 
mazo, y muerto ante la opinión, y lo que es más

ENCW grave para vosotros, ante el palacio de Oriente 
OSO P0°S0‘do en distraer al

I los ení provocando el actual conflicto africano?
Este recelo se ha despertado de modo terribleos hÍB^Á 
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entre los hombres de posición elevada y de estu­
dio, quienes no se explican cómo sin fuerzas, 
sin elpmentos, cuando más economías se pro­
yectan, cuando más trata de ahorrarse, se orde­
na la construcción del fuerte Sidi Guariach; or­
den dada á destiempo y sin preparación, orden 
nada á conciencia de que seríamos hostilizadosaquel Q®. 
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alta de edible.

por los riffeños.
¿Es acaso que se ha lanzado la pelota, y al ver 

el vuelo que ha tomado, se asustó el Gobierno 
y de ahí la indecisión y las vacilaciones?

^® ^00 modos; sean ellos, seáis vosotros, la 
^intelig^- ^00^ se impone; el ultraje recibido reclama 
y^jelveD**! venganza, y pues vaciláis y no acudís al puesto 

'sin b W que el honor de la Patria exige, álcese la voz 
pueblo, y en manifestación imponente lle- 

Pr00is0 fuera, al jefe del Estado, á 
y Cámaras; destitúyase al Gobierno si es trai-

I y rep»’" dor; corónesele de laureles si con sus deberes 
ctivo. cumple, pero no se escuche más que un sólo gri-

noble imposición:

3S, ni ¡Viva España con

to, armonioso, unánime, potente, de patriótica
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¡Viva el ejército!
¡Viva España con honra!

NO HAY DKCREPANCIAS
vísperas de una nueva clasifioa- 

cx n, aunque por más grandes motivos, en sen-

Nosotros, ciertamente, no lo habíamos sospe­
chado, porque nada hemos visto hasta hoy que 
pueda ser exagerado. Los ecos de la prensa has­
ta el día, y los rumores recogidos de la plaza 
pública, no tienen más que una nota caracterís­
tica y común á todos: la de que el Gobierno pro­
cede en este asunto de honra nacional con de­
masiada parsimo da y lentitud; que el pueblo 
está impaciente por saber lo que ocurre, y el Go­
bierno se empeña en guardar el secreto; que las 
pocas noticias oficiales ú oficiosas que circulan 
parecen tranquilizadoras, mientras que los pre­
sentimientos de la opinión son funestos y alar­
mantes; que el pueblo no quiere, en suma, vi. 
vir en estado sospechoso de dignidad,,y quó no 
encuentran sus ecos resonancia en quien debie­
ra ser el primero en sostenerla y repararla.

Todo el mundo se queja de la apatía guberna 
mental, y hay quien plantea la crisis como nna 
necesidad apremiante^ como cuestión de honra 
y de decoró.

El Gobierno está hoy, indudablemente, bajo 
1* influencia de un anatema te-"rible. No se tra­
ta de declarar guerras: se ‘ pide Sencillamente 
justa reparación á la ofensa inferida; pero se 
pide con urgencia, con rapidez, con energía; 1a 
morosidad en estos casos revela falta de razón ó 
de poder; cualquiera de los dos extremos sería 
fatal, y prestaría ocasión á mayores auda- । 
cias. I

Con permiso del fiscal, y con todos loa hono­
res debidos, copiamos la siguiente noticia:

«SS. MM. el rey y la reina regente y SS Al 
la princesa de Asturias ó infanta doña María 
leresa pasearon ayer tarde en coche por el ca­
mino de El Pardo. 11

Ya supondrán nuestros lectores por qué sus 
majestades el R.y la R. y SS.AA. etc., etc , no 
han querido pasear, según su costumbre, por la 
Casa de Campo,

¡Hubiera sido preciso atravesar el Campo del 
Moro!

Leemos:
Ik^rtínez Campos ha reiterado al 

ffïSSîA® 9^ deseo de
ir a mandar el pequeño cuerpo de ejército que ños^n^^*"^ Melilla para castigar á los rj^-

Nuestro estimado colega El Liberal le pro- ’ 
pone á su vez para sustituir á Sagasta.

¡Ojo con la plaza!
Que se dan caídas.
Y no siempre es elperoaé lo que se rompe.

acompañaba su hijo polí- 
mo dijo el padre—vivimos en la Crh 

bonito Yo útocí^ compramos un hotel muy 
único que siento es que como está

abonados?-preguntóh«StóS!í? “**•

Madrid 4 de Octubre del 98.

Ecos Políticos
ya crítica, en que per la enfer 

medad del Sr. Sagasta y los sucesos de Melilla 
otÏ *■ ▼» tíomplicando,nno« oi DO T«* wuipucanao,pues el país censura con dureza la tondu ota i que ob^rva el general López n«rflíng^l02% ¡o
V Africa, y los ministros ,

too Ilustre amigo D. Nicolás Salrnpfón y Alonso 
por la reciente muerte de su hermana 
pJoÍa la primera República es-
ffido acÍuRl dfu acerca del
esiaoq actual do la política, afirmando nuo Ioh 
Snt¿Snto/S^“°® Esperarlo todo de los 
faîSSblw sis o’stés han de sernos 
lavoranies mediante el concurso de todos v con 
la garantía siempre de la Unión

«'

Rf?®'cÍÍ^2!^.?K^ Madrid una comisión de Lora, del 
^^A®^ ^® 8'f^tionar la resposicióxi del 

^® úicha población, suprimido on las 
reformas de Gracia y Justicié. “

presentado una razonada ex- wsición al ministro del ramo, en la que se prue-
^0® pueblos del supri-

.í®®darán fácil y frecuentemente inco-

PARENTESIS
ESPECTÁCULOS GRATIS

Æ/r/’n «rto-h&í-w sssss 
respucto A las «lecoloues

La política del partido liberal ha fracasad n 
por completo, y el Gobierno, extraviado ” —

ÍÍSrtÍSd?Ttt"“““ LundaciWM de 1»

El smtimiento unánime de la opinión es hoy 
de in iignación contra el Gobierno, porque no 
respondo como debiera al entusiasmo popular.

Esta es también la actitud de la prensa, har 
to lastimada y quejosa de la conducta que con 
ella se sigue, suponiéndola capaz de extraviar, 
con su exceso de calo, el sentimiento popular, ó 
de comprometer los intereses del Estado por su 
noble afán de noticierismp.

Diga y haga el Gobierno lo que quiera, el 
pueblo presiente serios conflictos, y pocas veces 
suele equivocarse.

Él peor papel que puede desempeñar un Go­
bierno es el de la indecisión, que es precisamente 
lo que ahora está oourriendo.

No es que la opinión pretenda imponerse en 
éste ó el otro sentido; lo que la opinión desea es 
que se tome pronto una resolución: si no estu­
viere en armonía con lo que las circunstancias 
y npestra dijjnidad demandan, la opinión en­
tonces exigirá de quien corresponda la respon- 
sabi&Aad-debida, y se impondrá para marcar 
nuevoR rumbos á la situación. Pero esta solu­
ción es urgente y necesaria, sin que. en esto 
haya discrepancia alguna. Todos somos unos y 
pensamos de la misma manera.

d®'- if ^0 i>alde á todos los 
espectáculos, corroe nuestra sociedad, según 
afirma un empresario amigo mío, á quien ya lo 
han awrtado tres temporadas á causa del tifus. 

Y el tal empresario tiene razón que le sobra.
00 si 0° provincias también ha 

cundido tanto el.ir al teatro de baldivia, que va 
es hasta de mal tono comprar billetes.

No hace dos días que han inaugurado la tem­
porada algunos teatros de invierno, y ya están 
los contadores de las empresas respectivas au^ 
tocan las bambalinas con las manos.

La compañía se lleva,, aparte de los sueldos 
medio teafcro, y los amigos de la caga se llevan 
todas las noohos un batallón de ciudadanos á 
que presencie el espectáculo.

Cuando el señor contador está más atareado 
leyendo un cuadnto dramático para ver si sirve 
llega el director de El Caballete, revista artís­
tica, pidiéndole un pase permanente para él v 
su familia.

T ’ / '’i'J^uiwrnn, extraviado y per- 
oamino que ha emprendido^no 

^'*0 cometer desaciertos.
^tasno son afirmaciones nubstraá ¿na fnr 

muíamos gratuitamente, ó por gusto de extra 
maria nota pesimista; son impresiouM que ra- 
cogemos directamente de la opinión. ’

Hasta tal punto entiende ésta que ha llegada 
el fracaso del Gobierno y le considera inento 
que por muchos ha sido bien acogida la iSdÁ 
un Ministerio Martínez Campos

«i§éo"Ss?^Ubr dlrtlúguido

Dícese^e el principe heredero de Rusia hará 
1*?«® Noviembre una visita álas instituciones. «»•<»»

(^rtemoB dé nuestro querido colega El Libe-un MiDisteno Martínez Campo» roí- ...„4.... _ _
«En .1 mundo de la banca y dé la Bolsa , 

repeSr nSstras aflemlSet^ "* 
taSíSSm^”" en cuanto

y dé la Bolsa riene

Tijeretazos
Atención:
«.El Estandarte, ante todo y sobre todo, siem­

pre procura reflejar las ideas y opiniones de su 
partido, y del ilustre eminente hombi e de Es­
tado que lo dirige; y tenemos la satisfacción de 
poder decir que cuanto ha dicho nuestro perió­
dico en la cuestión de Melilla ha sido de la más 
abgqluta aprobación del tír. Cánovas del Cas- 
tílÍQ,”

Bueno, enterados. . .

Sigue el colega:
«Ahora bien; después de lo sucedido, debe 

construirse el fuerte, cueste lo que cueste, sin 
reparar en sacrificios—dice el Sr. Cánovas,— 
pues lo contrario constituirá una vergüenza 
nacional, no ante Europa, sino ante el mundo 
entero.

Ya sabe el Gobierno la opinión más impor - 
tante de cuantas se han emitido hasta ahora, 
porque nadie desconoce que ,1a verdadera emi­
nencia como hombre de Estado es en España el 
Sr. Cánovas del Castillo, y así lo reconoce Eu­
ropa entera.’> ,

Enterados también.
El Estandarte piensa como Cánovas, y Cáno­

vas es el único genio político del siglo.
Cavour y Bismark no hubieran servido ni 

para ayudas de cámara del cantor de Elisa.
Gambetta ni para gacetillero del órgano del 

monstruo.
¡Lástima que la modestia no le permita á El 

Estandarte hablar de sí ni de su jefe!

Preguntado un día Fernández y González, 
nuestro genial novelista, acerca de quién valía 
más, en su opinión, entre él, Cervantes y Ho­
mero, contestó:

—Yo valgo más que Homero y más que Cer­
vantes y más que todo el mundo.

Lo que tiene es que soy muy modesto.
No hubiera dicho menos el periódico conser­

vador.

Cortamos de un diario:
uEl general Sr. Bermudez Reina ha nombrado 

una comisión, formada por los coroneles de los 
regimientos de guarnición en Madrid, v presi­
dida por el general de brigada Sr. Sánchez Gó­
mez, para que elija entre los modelos de tambo­
res recibidos cuál ha de ser el que se elija pata 
el ejército español." v

Ha hecho muy bien el señoF dápitán general 
de Castilla la Nueva. * •

El asunto de los tambores merece detenido es­
tudio, y no ha de resolverse á la ligera.

¿Qué sería de España Bi*un nuevo ataque de 
los africanos nos coge sin loa tambores bien ele­
gidos?

Miedo da sólo el pensarlo.

Alguuo de ustedes creerá que el contador le 
manda al peticionario á tomar el fresco; pues no 
señor; podrá quedarse sin butacas un diario im­
portante, pero El Caballete, revista mensual, 
imposible Se lleva el pase, por el pronto, y déb^ 
pues concluye por llevar al teatro á ocho ó quin­
ce amigos.

Y no es eso lo malo, sino que los pobrecitoé^ 
periodistas que no se meten en estas cosas, sé 
ven asediados por tolo el mundo en óuanto prin­
cipia la temporada de invierno.

—Fulano, necesito mañana dos butaca^ para 
Eslava. La niña tiene muchas ganas de ver

—¿ílí? Pues mire usted, señora, lo siento mu­
cho, pero no nos mandan localidades.

—¿Cómo? ¿Es posible?... Y ustedes lo aguan­
tan. Parece mentira, tratándose de un perio­
dista.

—Ahí verá usted.
—Porque son ustedes muy tontos. Miren us­

tedes cómo Perengano tiene todo lo que quiere 
con la empresa, y eso que no escribe más que en 
El Caballete. Aunque lo que creo es que no 
quiere usted servirnos. El otro día no hice más 
que indicárselo á ese chico patizambo que iba 
los lunes á casa de las de Pacotilla, y que escri­
be en una revista de veterinaria, y enseguida 
me regaló un palco y me prometió colocarnos 
una obrita que ha escrito mi hijo pequeño.

—Y lo hará, no lo dudo.
—Yaya, ahur, Se conoce que tiene usted otros 

compromisos.
Y la buena señora se va tan convencida de 

qqe todos los que escriben gozan de la misma 
influencia que los de la revista de veterinaria. !

En muchos hogares, el ir al teatro ó al circo 
de balde constituye una verdadera preocupa- , 
ción, y hay familias en donde la busca y cap- . 

, tura de billetes reviste caracteres de verdadera : 
cacería. ,

Al autor amigo, al representante conocido, al 
electricista, al peluquero, á cualquiera, se le en- 

, cuentra en la calle ó se le busca en su casa, se ’ 
le interroga, se le suplica, se le amenaza, se le 
acorrala y se sacan los vales necesarios. '

Para muchos el ir al teatro pagando es de lo , 
más cursi que se conoce: sé yo de un jubilado 
de. Hacienda que se pasa el día á la puerta de , 
Jovellanos para pedirá los empresarios en cuan­
to los vea, dos butaquitas.

¿Y qué me dicen ustedes del pobre autor que 
recibe el día antes del estreno de una obra dos­
cientas cartas pidiéndole billetes? Pues eso pasa . 
todos los días, sin perjuicio de qua por la noche 
este mismo público que vá de balde, patee la 
obra de su amigo con la misma independencia 
que si hubiera ido á la taquilla. En algún tiem­
po estas cosas se harían con cierto pudor; ac­
tualmente la cuestión es distraerse económica­
mente, y caiga el que caiga.

Y es tal el afán de verlo todo gratis, que hay 
negociado donde se aconseja á los temporeros 
que escriban algún juguetlto cómico a fin de 
asegurar la entrada de balde; que hay quien 
funda un periodiquito exclusivamente para ir ' 
de momio al teatro, sin observar que paga al ■ 
impresor lo que quita á los empresarios, y que 
hay quien sueña en ser crítico teatral, no por 
hacer un bien al arte, ni siquiera por hacer oos- ’ 
quillas á las bailarinas, sino por sentarse dg 
gorra en las butacas,

Pero aún hay más. Aparte de los que con me­
jor ó peor derecho entran oon pase, vale ó bille 
te gratuito, hay otra série de ciudadanos del 
grémio de desahogados que se cuelan en escena­
rios, cuartos y localidades, sin necesidad de pa- 
pelito ninguno; autores que nunca estrenaron 
ni estrenarán; escritores que no escriben (esto 
último es un verdadero consuelo!, tenorios de 
guardorropía, periodistas falsificados, artistas 
de camelo.... tóaos estos bastarían y sobrarían 
para llenar el coliseç romano si existiera, y so­
bran y bastan para hacer tronar á la empresa 
mejor blindada. Síjf porque muchos de ostos, 
suelen ser también parMitoa que negocian oon 
las empresas y que són capaces de dar un sa­
blazo de dos reales al propio coro de señoras.

Por supuesto, que la culpa de todo la tienen 
las empresas que no cortan por lo sano, y que 
hasta temen enfadar á estos caballeros.

Pero, en fin, todo se andará. Sólo que mien­
tras se anda, el mal cunde extraordinariamente.

Ayer me encontré en paseo oon un acaudala-

La reunión de Cortes y las elecciones munici­
pales son los dos puntos sobre los que versan 
cuantas conversaciones se sostienen en loa lla­
mados centros políticos.

Respecto á la apertura del Parlamento nada 
nuevo se sabe, pues, como hemos manifestado á 
nuestros lectwes, depende de la enfermedad del 
br. bagas ta. Creese, sin embargo, que las Cor­
tes no se abrirán hasta 1.0 de Diciembre. En 
cuanto á las elecciones municipales, parece que 
hay mar de fondo, y que el Sr. González se ve 
comprometido porque el 8r. Aguilera se nietra 
á permanecer en el Gobierno si las hace »1 señor 
Angulo.

«1 a ’’-*‘vr»uruiu»ri»mcQxe la atención que 
el Sr. Gamazo, tan inclinado siempre á regla­
mentarlo todo, no publique un reglamento que 
® n W’’’ aquellos círculos desea, pero 
oficialmente conocido evitaría preocupaciones 
respecto del alcance que el señor ministro da 
Hacienda pretenda darle.

El reglamento á que aludimos es el que habrá 
de referirse á la aplicación del precepto' legïï 
que establece un impuesto de cinco cinti^ 
^ió^n*”^^ iítülos puesto^ en circu-

í? Villagtmzalo lleva á San 
y® dicho á núes- 

saldrá en breve, instrucciones 
WoHo-& terminar las negociaciones enta- 

• de susoribir un tratado de comercio 
entre Rusia y España.

No es exacto que el Sr. ’Moret haya récibide, « », . • *
una nota del Gobierno ingíéa con Incácacioi^l ® .Sr. Lerohundi salió ayer para Táncrag.
éobrala-eueertiátríiefi^  ̂ Dicceeqaeel Srr-innWmdíUeva del ¡

Procedente de Calatayud ha regresado á Ma­
drid nuestro querido amigo el diputado de la 
minoría republicana D. Juan Gualberto Ba­
llesteros.

Meé nuestro estimado Colega El Pais:
<La Junta directiva del Casino republicano 

centralista fue anteayer á dar el pésame á núes-

. . . — —Mw V M del Befior 
Moret una misión dlplómatica para el empera­
dor de Marruecos,

*
No es exacto que el general Martínez Campos 

piense en dejar el mando del cuerpo de ejército 
de Cataluña.

Si el clima húmedo de Barcelona le perjudica 
Mw la afección reumática que padece, cambia­
ra de residencia por una temporada; en uso da 
licencia.

MELILU
Los asuntos de Melilla continúan ouél ínismo 

estado.
Es decir, el Gobierno no hace nada por satis­

facer la opinión pública y la honra nacional.
Todo son vacilaciones, aplacamientos. Lós es­

fuerzos de los ministros sólo se dirigen á oal- 
®l ,0fitufflaamo popular, á distraer la aten­

ción publica de los asuntos de Melilla, llevándo­
la á cuestiones menos importantes.

Pero el país en masa protesta de esta conduc­
ta incalificable, y la indignación que en los pri­
meros momentos existía contra loa que habían 
inferido un ultraje á nuestra bandera, hoÿ al­
canza de Igual mudo al Gobierno, que no ha sa­
bido proceder con dignidad y energía en una 
cuestión de honra nacional.

Diez días hace que loe moros insultaron el 
pabellón eipafiol ante los muros de Melilla

Diez días que nuestras tropas, después deli­
brar un reñidísimo combate en que realizaron 
loa más extraordinarios actos de heroísmo, tu­
vieron que retirarse ante la superioridad numé­
rica del enemigo: retirada honrosísima, admi­
rable, pero retirada al fin. Diez días que la san- 

‘^® soldados,-vertida por las balas 
nffeñM, clama venganza. Los moros quisieron 
^pedir la construcción del fuerte de Sidi Agua- 
ríach, y aún no hemos colocado una sola piedra 
en el sitio donde el fuerte ha de levantarse.

Se ha perdido un tiempo precioso, que los mo 
ros han aprovechado para construir fosas, trln- ' 
obéras y toda clase de defensas, desde las ¡-na 
les podrán causar terribles daños á nuí^rmq «ni 
dados, y hacer más difícil y costoKÍ’el trinnS*En tanto, el Gobierno fiO há hSo ab' 
solutamento nada. - ° naoa, ab

El número de loa riffeñoe aumenta extraordi' 
1 X <^nooe que reciben refuerzos do las kábilas interiores.

4?®?^^,®'^® observan con gran aten­
ción la llegada y desembarco de nuestras tro­
pa®- -

Continúan haciendo fosos y trincheras para 
proteger la retirada por el Gurugú.

«El Conde Ven a dito»
Hoy id amanecer llegó á Melilla el crucero 

Conde de Venadiio.
Material sanitario

Por el ministerio de la Guerra sé, ba dictada 
una resl orden diciendo que, en prévision do 
los acontccinuentos á que puedAu dar lugar loé 
f deMelillá< del materia? cxla
tente ®u el parque sanltafio de esta corte se re -

de Mehlla loa efectos siguientes-
^® cetros, una

X cónicas de seis

ludividual, veinticuatro id. de 
^® cirujía con baste, 

accesorios, tres cestones de re- 
dft d® cirujía dotado y con arreos

’ffií^ucuenta camillas de campaña y trein- 
« Billas Ang/uir.n

decantada organización militar de ' 
que tan orgulloso se mostraba el general López 
I^mínguez, y que, según su autor, propoícÍo- 
nana entre otros beneficios el de movilmr en 
brevísimo tiempo un numeroso ejército, ha fra­
casado en el momento de ser llevada á la prác-

Verdad es que si la tal organización militar 
no ha reportado las ventajas que prometió el 
ministro de la Guerra, en cambió Produjo su 
planteamiento bastantes conflictos de orden pú­
blico.

Las circunstancias son gravísimas. Urge ga^ 
nar el tiempo perdido.

El Gobierno debe abandonar la incomprensi­
ble conducta que viene siguiendo, y entrar de 
lleno en el camino que le marca la opinión uná­
nime del país.

La honra de la Patria así lo reclama.

Entusiasmo en Melilla.—141e<ada 
0^ las tropas. - Preparativos 
de los moros.

Textraordinario entusiasmo.
°? llegue el momento de la lu-

^a. Loa paisanos piden armas para ir á com­
batir contra los rifteños.

La llegada del regimiento de Bórbón y de loa 
slegría indes-

Duro con ellos
En esta campaña do críticas contra el minia, 

tro do la Guerra y sus delegados, so distiníruo 
nuestro colega El Dia por loa bien razonS 

escribo, y tratándose de un perió­
dico adicto al actual Gobierno, nos complace­
mos en reproducirlos: ’-umpiace
vaiiddM^® expresábamos ayer están des- 

♦.1®^ 8:®neral MargaUo confiesa en la conlereacia 
toinistró de la fierra T¿e 

reproducimos por separado, que enïfcSo 
nffeños Jan seguido hostilizando á^lúa^erS 

demostrad^ conato 
sreueral Lópe'í Domín- 

?on con iïïhwÎf corresponsales, que cumpiie- 
noticias ciertas 

ral ®ou el comandante gene-
ue Melilla, que teniendo más medios de co- 

SSS“^"’ dicho de par^

público esta duda ^^1? uo^tros no lo fué ni un momento! nos 
asaltan otras que interesa que exclarazcSÍ^ 
^Sca ^.’^303 que las anteriores.

Margalloen « confrenoi^

- ■’'•5S2 «“PO, qne todos los días rsoo-
«te»»* asióen la playa tras pnestos como de^

HmS? ** eirmparcM i supe-
‘ V™'*eiado el logar del

i
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Bste hecho, dg cuya realidad no jjuede du^ 
darse, demuestra, etc.”

Y agrega el corresponsal de El Liberal:
• Vimos con loá anteojos la 'uozquita y el si­

tio donde estuvo la caseta de Sidi-Aguariah, 
Los moros, à p e y à cabillo, s< paseaban en 
nuestro territorio montando la guardia, como 
en posiciones tomadas al enemigo. Encienden 
hogueras y cuelgan sus chilabas como signos 
de guerra.n

¿Es que el general Margallo no considera cam­
po nuestro el terreno donde estaba emplazado 
el fuerte de Sidi Aguariah? ‘ .

Pues entdoods hizcf muy mal en cnoætruirlô, 
y no somos los españoles los que tenemos que 
castigar á los riffeños, sino que el sultán está 
en el caso de pedirnos una indemnización por 
haber usurpado su territorio, r . , < .

Ya supoudráB ouQ^troa'lfiOioros’ qué éstas bon 
hipótesis absurdas, y que lo que hay es un afán 
de negar hechos de los cuales pueda deducirse 
q^a han;Pí»e<toonchO tJtfts sin qué recuperemos 
el fuerte SidLAguariah, y lo que es aun peor, 
que han de pasara todavía muchos más sih que 
ondee allí la bandera española, pues si-es cierto 
que en las afueras,de la plaza hay 17;O0'i moros 
armados, como a arm an loa corresponsales, no 
creemos que el general Margallo se exponga, 
con las escasas fuerzas con que aún çuenta, á 
un nuevo fracaso.

Al partir el tren los soldados vitorearon al 
general Chinchilla, que se hallaba en la es­
tación.

Melilla 8.
Cerré ever In oír ta anantanl i ua diVng'o h h

„ , , „ . , . tórico llegado’'teh-n. mi por un optimista, y díle
Uno de ios onciales dijo ai gen:-ral que de- ' acogida por su £ r jcudeacia -le origen y la hue 
aba verle pronto en Melilla, al mando del se- na parón on nnn «a anovaba lo one de tal diálo-seíiba verle pronto en Melilla, al maudo del se­

gunde cuerpo de ejército.
Este le contestó <qu0 ese era su único deseo.>
Entre los muchos concurrentes que acudieron 

á despedir á la tropa se encóntrabah un nume-* 
rosísimo grupo de estudiantes con una bandera 
roja y gualda.

na razó a en que ae apoyaba lo que de tal diâlo

ponderá -y si no acertáramos confesaríamos el 
error con alegría—á o^ros sentimientos y á 
otros impulsos que los que ya tienen demos­
trados.

LUIS ASE JO.

tí

------ ........... ...........^arc/'al publica un tele­
grama, cuya lectura, causa hqprasión penosa, 
extrañándonos que los. despachaos oficiales nada 
digan de BU Contenido. Dice así el telegrama, 
fechado el día 8 en Melilla:

«Acabo de saber uiia noticia que tiene múcha 
gracia. , ‘

Por cOnbdeheíJS rédbiJas da Cbafarinas se 
sabe qne los inoros tienen en lu poder siete pri­
sioneros españolea.
• De estos prisloueros, cultro son soldados, los 

■otros tres penados. . .
Los siete nguran como desaparecidos.n
¿Es esto cierto? Sospechamos que sí, porque 

Ipp-corr^ponsales están en Jmuy buéua acatad 
cop él.APneral.iUrgalbs como lo detùuefstra el 
hdCho de habárlas invitado a todos á corner, lo 
cual hace suponer que habrán Con hnrfado-la no­
ticia, como todas, antes de trasmitirla; pues que 
no guía á los corresponsales espíritu da hostili­
dad contra el gobninádor dé están de­
mostrando diariamente al pedir qué sea reóóm- 
pensado.

Sin embarco, tpn.env^s up tpptiyo- para dudar 
dô'la afltentlCWad deja noticia, Según Libe 
raZ, elxóbernadtir da'Melilla tqvo ^n Sa podet, 
en calidad de datan idos, á vanos mor.yS de los 
que dispararon sobre nuestros soMados mientras 
coníerepcjAbAu el genaiwA-AhM^Ub y el bajá, v 
los cualéá rfe dice que eran cauilillos de lo3réw% 
des», y en Jugar de guai'dpislos caiidadúS vc- 
henés.hásta recupórar nutí^tfQa supuestoa-pidbt^ 
ñeros, les dejó en libertail, con asombro dé In 
plaza, que creía saríau fusilados.

Pero héte aquí Ld Cérrespondencia Militar 
que dice:

«Una noticia que tepémps por Shguns;.
Se há ordenado aJ gen'^ál bq je del-: segu n­

do cuerpo d&ejórctto, 3r..,Ch^chXíl^pqae parta 
inmediahiméhte para Mililla acoiuiVjnado -¿e 
loa comandantes generales de artillería ó inge­
nieros del mismo cuerpo, á fln de estudiar sobre 
el terreno si es ó no de absoluta necesidad cons­
truir el fuerte deHidí Guaviach. r r * -
_ Parteónos qué'5to ¡que va el general ©a jefe 
del shunto ctrerpó d§ qjército es á ver quiéó 
nene rázón, si el .général Margallo ó> «1' eienaen- 
toperiodista. . . u

ó tal véz á dar tiempo para ratrooeder-y chas­
quear á la opinión.

Del informe que dé el general Chinchill: 
pende que se coatj ' —• *—
para castigar d a kíSJtifCeRúeLApbr'el

.. , íí vetirar ios faerzu» -(fim-
han ido, dejando Solo por unos meses uu regi­
miento de infantería en Melilla, además de su 
guarnición ordinaria. * •

So^paraelpaetád</ahí ■ •
■Si bieq el geneml Chánebilla nó ié prestará á

Wer cómplice > .di. . -
Eso creemos tambión nosotroB.
Por má« que se dandam toa camelos'. -

Cuando el río suena.
Copiamos de la mismaCorrespon^eneia Mi 

titar: ___
“Hemos oído

■hacer una maní

, Mátigá
'Fíendas de mtnftatla.— 

rafusf tSevUta/^
Ayer salió de Málaga el vapor correo Sevilla, 

que coduca ciea espoletas, doscientas tiendas de 
campaña para raes y medio con direc­
ción á la plaza de Melilla.

En esta población el entusiasmo es verdade­
ramente Indescriptible.

De nnestro corresponfal
Gacel/ltfas tat'ffae

Melilla 7 de Octubre.
Tal fué el entusiasmo que reinó en Málaga 

desde el instante que se supo que España entera 
respondía con su legendaria bravura ai Salvaje 
ataque de lós moros; tanta fué la protesta cié 
aquellaciudacl, primera en el'peligro delalibet- 
tad, y hoy primera, también, en dar pruebas de 
acendrado ^patriotismo, que movido* de esa» ex- 
rrañas fuerzas internas percibidlas por el orga­
nismo en ■escálbfríos, tos dé oleadas de sangre j'* 
sentidas en el cerebro como c©r «,j©, como ráfaj- 
gas que impulsan á la decisión, busqué ávidal- 
meníe el protectorado del señor general Ortega, 
y valido de esta honrosa represenracióu que El 
Ideal rae Otorgó, subí al Seoilla dispuesto á se- 

,g<iir el dsstiao que la fortuna glla^‘íe á nuestras, 
tropas, auxiliando su hermosa empresa desdé el 
humilde pu©sío en que lá opinión pública coloca 
al periodista.

Zarpó el vapor, rodeado de lanehaà ' y barquiJ 
lias. Sobre las que uu pueblo siempre altivo; 
siempre- digop, vitoreaba coa roncas voces al 
Ejercito y la Patria, emblemas de la jústá de-i 
f^sá, símbolo de la garantía nacional el uno, y 
yíiiculo otorn© de la raza y da faímilia, de la ven 
tora y de la gloria sublimé la otra. . . . ;

; Dosyltí 'la cubierta del SeoUia largó rato agi-- 
tám Vs los pañuelos, y mucho tiempo tañíamos 
eu borrar laemcxiion, embriaga-Ta por iiu rudo! 
(«ralrhst'e'' de. preseati-nieutos áombriog y un 
fuerte Colorido, de fraternal lazo.

Allí quedaron, eu et último pico de la escolle­
ra, hasta qué el vapor alejóse mucho de la oiu-i 

'dad; grupos numerosos que en su heroísmo hu-, 
■bíesen.querido ganar na <iabo para 11 eg3r hasta 

‘■este plaza, donde lás hordas tea i la gente moró - 
na pule pon salfajóy ¡fqria u'a enurgioo y Ajéin- 
play escarmiento ^ su^udicia y á su osadía.

qBiéu -porMálaga!,, .¡.n.m-. .. . -.. 'n i.
Las cuatro cpíp'ptóíág <lel gegiraiduto de Bor- 

i>ón quedaban de dejarla, teu Irán.á.’toda Wfl 
de recuerdo, ante los ojos, el ad ós solemne y 
grandioso de pueblo tan viril, de tanta qo-

■ • ;
través»-lOdii cual; momo ^édéso- 

!bf¿llqír.rtó,en un-barco do iaS- cóhdioioóes dei 
S€oi7da... Así, así. El raarao invade á ceuten'a-i- 

!r^. siq.respetar jerárquiaa Aiir-coiuanteaute,''Co- 
jipo iqu ««F«4í,bi8oútf, se agarran á dáda váivéii 
Itiil^qu^á donde puelen, y maldicen al riffe- 

ñQ oóútiOdas las entrañas qne*por su causa (juie- 
ren salir -de-la cn ja delícuerpo'.

.Puro.jamásjenaístas expadiciodes falta el bueh' 
gente-de tropá dé Borbón; an- 

daliú^ an 8u maycn:ia,teon el oante’ y el baile, 
las palmáfrjr louvoies, no. escaseábate golpés de' 
graciá cada vez que percibían el ruido largo y 
eruptivo del vómito.

go se desprende.
En efjcto; los moros podçàn. voluptaria 

como forzosárae-'te, privar á Mplifla de medios 
de subsistencia como gallinas, huevos y verdu 
ras, pero la plaza,á su vez, cerrándoles las puer­
tas, ias,cond0qa á cara ocia da ló, cafa, azúcar y 
caÁ Id tnayor parte de ár'tíbúlos ÿ ' utensilios

La prensa ^e provincias
I D« ia Agencia Eahrgÿ

AcnbfS}» frts huelan, ’
Bruselas bb -Ha cesado la aíi ’ • ' 

cuenca minora de Charleroi.
. I vuelto á su trabajo. *C:i Alavé.M...............

(Diario de Vtlhna). Naeoa ZorA 10..-Despachos de B p
<La sed de venganza, tan impropia en nuestro publicados en el fleraldo diceo. qug 

carácter cuando no rembimos ofensa, báse ense- portantes partidarios del alrairautZv''^ 
ñoraadode todos los ^.bitos do la, nación, y es salido para el Alto Uruguay a bordo i * 
necesario satisfacerlá á'tola costl7'‘ 'joo que manda el Doctor Cassai, á

El castigo ha de serjejemplarish^nb, severo éji la escuadra estacionada en aq’uaUo 
finniediato; nada de componendas ni dediplorná- causa de la revolución.
ticas raplamáciones, que no se pagan ooa-dine- En tu letgeni'jH,
ro y explicaciones de las hordas moriscas l^s Buenos Aires il.-Los insurra -M a;
vidas de los bravos soldados que defendieron el .Santa Fé. han saqueado v ásetenauAÍ hi
honor de la nación.« ' j louosdcl campo.

„„ . ................ 1 „„i „ cónsul alemán ha reclamado á 'Ifta
dades, que prometieron restablecer H 
material.-

C 
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que regulan su vida normal.
Por esto opinaba la buena persona que refle­

xionaba sobre tales argumentos, que, como 
ot ras muchas veces, bas.tabá una éóórgicá acti­
tud de la autoridad'do Melilla rechazándo el lazo 
comercial que por ley de necesidad nos une con 
las kábilas, para que ellas, poseídas más de as­
tucia que de valor, cedieran «le la actitud hos­
til y rindiesen su bestialidad tras grandes sú­
plicas y bochornosas humillaciones.

Yo no niego que es un factor importantísimo 
el.lazo comercial.

El acto da comercio ha sido la fuerte palanca 
para imponer civilización y el auxiliar sine 
fua non en el orden de la paz. '

■ Pero eS el caso 'que aquí no se trata boy -á mi 
juicio -de o..btoQer confesiones y penitencias. 
No se trata de arrepentimientos difíciles de ob­
tener en pureza de un ruin salvaje.

El concepto del honor que aiirmaraos los eu­
ropeos 'con iáa nacionesqu-e el déVóchb iú'térna- 
cional considera como Ksrados soberanos, es tan 
quebradizo y tan transparente, que basta una 
delicadísima presión para romperlo, y sobrdeon 
un inesperado bostezo para empañarlo.

Aquí sé há planteado un, tema que no tolera 
en su desarrollo otra lógica que la acción de 

‘fuerza en toda su más expansiva energía- ;
Do.una párle, nuéstra soberanía en los lími­

tes de la plaza dcMeli lia, impone la construe! 
ción-del fuerte' áidi Aguaríach, dos veces des­
truido por-Jflb canalla moriima. Da otea, la for­
ma cómo entregaron heridos que ellos convir 
tieron en cadáveres, exige upa juntísima repa-l 
ración, en modo alguno posible de apreciar en 
dinero ni’en actos, por vejatorios qné éstos fue-

Contra el primer atentado, pugna toda noción 
de Patria; frente al segundo, en estos instantes 
superan al otro, se reunen como cuerpos beli-* 
gerautes la idea de justicia y el concepto de huj 
manidad.

Y vengamos á.él, por más que ia prensa tele-i 
gráfica le haya apurado un tanto.

Quedaron sobre el campo de bitalla algunos 
ranertoa; quedaron los más heridos, comb pue 
.den oertáiicar compañeros de acción y proféso- 
res módicos. La reiácada, sobre todo en el rápi 
do tíembodeque 'se pudo disponer para salir 
á-toda cár rara» soliiadoR y operarios de la case­
ta, y llégap al fuerteLlainellos, envueltos en-una 
lluvia de. balksí dejónn rastro de sangre, pero 
nó una serie dé muerto». ' o

. Apenas fué abanflods’db el lugar qúb cbdicia 
ran log. moros, cayó la avalancha de ’esa mu rálla 
que vivq impune por nuost.roabaudbflp' punible 
de la rgos años, y/con toda la' ferocidad y toda la 

: vib« uía que resieden-. en. sus emporcados cner- 
poR, cé'bárpnse con tos infelices heridos, 'déstro- 

¡zámíoios horrible meute. Liosabríeron en banal, 
¡poniéndoles palos que dejaran el* vientre á la vis- 
Ita^ Como tiguran; los cerdos a la puerta del car­
nicero; con. piedras rompioroules basdeutadú- 
ras, carbqai^rqn.muos, mutilaron otros...-por 
úp, y para colmo, e.ntrHgironloS 'para que les 
dieran tierra, pero entre ellos presentaron uno; 
Con.una culebra introducida j)Of el ano y un pe- 
dazOjde íUjau^pa introducido en la;boca, y en 

acarrealia iá más granfle de 
las ludíghaéioaep, utceyiorjuse á- decir á los 
nupsteps;. . . ; l »

■ — ^rá, mira cómo el español fuma.
Más no pararon los bandidos en tales frases, - 

sirmmue, haejep^p ^ala de euvalentonamieutó, 
tamoié’u añ’auierqnén ademán de provocación;

—tTÚ, estar gallina; y gallina quiere decir 
tanto cómo cobarde.

No se apivsara al colega, puesto, que nuesteo 
celebérrimo Gobierno se encargará de que ven­
ga el tío Paco con la rebaja.

<:p
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lal f^ec» de Custilla ’ Continúan los trábxjos de reorganizin' 
(Diario ¿ndependie/iíe de Valladolid). partido nacional bajo'la dirección d/s 

«'Volvemos á repetirlo; la opinión en todas Peña, hijo del Presidente de h? 
partes es de enérgica protesta contra elactol^ æ^* ___ *

, vandálicOr^e los morps, y de ferviente amor pá -w-r umi, ------
trio y entusiasmo por jnuestras glorias oue ani- íjp «4-A a4-y»z-\
nia á emprender desde luegó la campaña para V/Qj UCtO Ul VJiv3S
íraptraerá aquellas'hordas-salvajes el más duro EiW

«castigo por su -desatentado insulto'á nuestra * f
bandera, n Ayer Se rebibieron graves noticias Pn '

*11 .Correo dolí ego • nisterio de Ultramar. ? eni-
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(Diario monárquico de El Ferrol) En la fei^ isla de LUzón han OCurrid-i 
«La impresión que ha despertado en todos los verdaderas catástrofes que han 

cbrázoíiés ésgañóles la bárbara agresión de los 
riffeños, no'deoaé Un sólo instánté. * En la áccidentáda comarca de Albav íí.

Todos loa ánimos están pendientes de las re- tégión más meridional de la Í8¿ » 
soluciones del Gobierno, adoptadas ya, pero nó sentido violentas, sacadidas,-y uno de’lí 
ejecutadas todavía. ! guos volcanes, el ijayón, queda nomhwi

El interés por cuestión que tanto nos afecta, moteraña, ha entrado en ignición y ha J 
n(5 desaparece; afltes por el contrario, vá en au- ®®or2nès Aiasas'dé lavó.
.monto de día eadiá) y se traduce en protestas, k Da erupción'ha cau-sado grandes es^ra 
más ó menos enérgicamente formuladas^ de in-i faldas y vertientes del monte sin (IqJ -diJ
dignación contra los moros, y en elogios más ó Estas se hallaban cubiertas de una \» -
menos vehementes á -las tropas que, con sin exuberante, y en los valles ycafiaA
igual heroísmo, defendieron nuestra bandera parten había varios pueblos yZ 
én el territorio vulnerado. ■ | cultivados con esmero/que probablemen-

Eé inútil decir que el deseo de todos los espa- cubiertos por la lava y destruida
ñoltes es' él mismo. Qúe comience enseguida la; May(5n es un pico'que se eleva 2.527» 
rceconstrucción del fuerte destruido.» 1 anbvA «1 niirúi Uí.i . .«
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sobre el nivel del mar, y destaca entre
No me parece mal la opinión del colega. merosos cerros que forman el núcleo mnr ® de 

iri PiKkhin sode Albav. - ’
(Diario de- Murcia) En la cuenca del Cagayán, que corree

(•Justas y unánim ’S censuras tributan la pren- naTde^la isla de Luzón^rie»a^a''nr* 
sa y la opioián al GoMerao por la (arma W "u nombrt yla de 
Ciotaelrpi yerizada de di lealtades en que se Laddtambim hace d^« dfaíSd?’ 

ertra,.sports de nuestra’s tro- Efmas

El lúrgp..espaciojdeatio upo que el regiuaieuto qie^awpfaTXdadTros^tor^  ̂
de-BarWtA teñí&e permanecer e^Málaga, ?ermiSim ndSnes ¡ pantosas 
aghardando el- arnbtodel vapor «aóaZ/que de No se tienen noticias deranídÍS 3« 1«, 
bía-conducirte.á Melilla.t. y que no ne¿ál)á. La ,03 caSoí nm Ítr® F
faltado medios en ‘Mullí la para el alojamiento ' ° uíq- más colpo es de su nonci^ ' 
y aprovisionamiento de nuestros, sold-idos; el ¡¿¿rabteg 'el Sr Maurá 
■procedimiento homeopático empleado pan la 'a?X‘Sn treaerd 
isoS" •*
I nuestros barcos da querrá,, q .8 briliau por su .IJXS 
'ausencia, cuando ya haca inuc.ta días que do ' * ' tempastad.
íberían hallarse junto á Melilla'pafa poner á ra p, , ""
ya à 101 salvajes riffefios... Datos- so 1 todos es- Sllldfljú lina AYÍRqniáiu
Togq^ejacusan-para. eL.Gobleruo tremendas res- MUlLiaiw UU Ullcl CAll ttllJClii
pónsabilidades, que en su día habrán de exigir- - ■■■-
le el país y sus renrasentatates en Córtes. En el cuarto núm. 3S dal'4)iso segundo da,

Da ReufibÜPu pel de París quedó instalada-■desde actoaao, „«eP'HQiica una bellísima-jóven extranjera,'Se borte fc^lla
''ytS' • . ' • guido, que se hizo- Mamar mis A. jjiddi

Browne, y que había llegado de Lisboa en et 
i^ué huée eiGohiernu? expreso.

• _ ráj’-ahdó en Vé'é^flzbsá la conducta del j Ln compañía de la joven venía un caL' 
Gobjerno en la cuestió i de Melilla. Hue la-encontró en Talavera de la Reina,-

•1 Hace ^a, o,;Lo di fiaque- tuvo lugar la agresión -jando juntos hasta Madrid, y ho^edándu 
y t(riav|a po ha too^o - venganza', -no se ha ‘tosmo hotel de París, 
puerto pbr él honor dç nuestra bandera, no se¿ de almorzar ayer mañana, ¡aisS'
ha heclxpnada eino préducir-una inútil alarma i pidió una botella de rom y se dirigióli 
eon,las Qórtas extranjeras.. . cuarto.

! Los batallones van <te,un íado á otro sin salir ) los pocos momentos oyóse el ruido de
' H moros basen y todos los que habitan e.n el hoí-
) aaSrdeSTie^iiínfo (Telante- de nuestros fuertes, púrigieron alarmados, á la habitación de i * 
) msparan sus armas contra nuestros buques de BroxVne, viendo á ésta tendida en un sofá y ft 
' guerra, contestan á las autoridades do Melilla .ía-ndo abundante cahtidad do sangro pote- 
; con insolento arrogancia, y se permiten decir berifla que se había causado con unrevólwr 

que tomarán la plaza por asalto. j quéño, de fábrica norte americana.
¿Qué s.igniflcala conducta, del Gobierno? .EFproyectil penetró por debajo del cora/ 

V r ' saltó por él costado izquierdo y fué á aloj»La pransa iraiieasa hnei brazo deimismoiado.
- * _ Los modicos de la casa de Socorro del disir

Paris 10 —El neriódipn Ta hsaû ^.® Boemivista llegaron abhoteLde Paris y P Pô 
silos espaooles atacan à Marruecos no debanL- .jST^^Æfr’retÆerXbala'”' “° ’“'1 

biunba razón en vijilar como lo hace en los asun ' leuorife,toS de Marruecos á causa de la codicia de Inglar Lio dp papel, en el que decían
toira. ® dé dónde habían de recoger un portanié

'‘La República Francesa^decXfirà mta 'ini,7 • dinero hasta la cantidaiirehecha a la bandera española por los rifteAos dïïüSSï-*—— portnguesa y.ffipa»’ 
çs grareyquepor lo tanto nada ¿fis natûral LlSf 
qqe 'Rap^a vengue completamente él ultrajé,-' á a ¿uilera nmnidix «n o " ’’------ -“ a «fc' ‘
cuyancjble empresa si un solo francés nensará + o prottodió en su presenciao'ponerse. : ¿ rrancos pensará trar el equipaje de miss Browne, çucontrasTL -

Añade que no p sede decirse lo mismo dé In Por el que se deduce qu^gl^nra; pero por fortuna España no tiene oüe I Chicago, y una oarta en la-q«ej.
doolegar la cerviz encontrándose á merced^dp de una aventura amow Mon
los ingleses, come el desgraciado Portugal « determinación’España puede prOSeg^r resueltamento el cas- su eiistencia.
tigodeaas'agresoreftsin importarlo nada el mal averiguarse también que la desgrac> humor briteólco. «Eriamoí^erSdos atrT^ un circo de Part,
deique España respetará los intereses de uS te^- ?, suicidio érala r
óéfo y que la nueva expedición constituirá un -toirttSùî que sostuvo con unit
acto favorable á la causa del progreso y de la pto portugués. .
ciTiligacióii-^ © y ai El Juzgado de guardia se incautó de vaí

Todaé nuestras simpatías acompañan ádos sol-fíÍSí^ Cnicago, Lisboa y París te- 
dados que manda el géhérarMáfraito j espito nates-Bnowae.

a a nar^auü. Esta fpe trasladada al Hosoltal de la PrintSeau
üliiæa Hora

eu Sevilla El doctor D. Melohór López Redondo Mutí
1^0 la capital andaluza hay gran indignación I PJ^'oyectil à miss Browne, que continúa

por te contjuota del Gobiernq.-. ;grave, estado.
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.yu^ol.dadq,une 30 Amparaba >ála puerta , de 
l^^mara d^opg., q^^yez qne asomaba una 
oara tívmncwááa y un çûqrpp que ecijouafeoieabfl,. 
decía á estilo de quien enjareta relaciones;

.—Para curar los callos.., para ios dolores de 
nripjL,.. manensia purgante de en casa de Pro?-, 
longo,», (dy fftímiba val , ' , . ‘

Y. el infeliz oficial ó el triste paisahO'qup spn- 
tía los sudores del vértigo, lanzaba entonbés 

)ffios rugidos precursores de la más inaguanta 
tile molestia por horroroso deciji^^ieçtft dq fuw- 

*.. No réÍBto'máS BOlíra esto/íé^héj'ya en' otra 
ópoptunídád y meraós prisa iré sacando el escó 
gido cepmoc^^ue-^n mi cartera guardo, de 
frases y ócurrencias nacidas con motivo del via­
je y de sus lances, I'*
^4-1 llegar á Melilla, casi anáándo, tuf irnos que 
^’neniar «asensible accidente. El capellán del 

--©-miento^ D, x^jieiro, sufrió un
desmay(5^que alarmó mucho i loá médicos. Ha­
bí» estado sin tomar alimento desde ayer á las 
0^ y media, y por reponer algo las fuerzas, 
acéptó ffñá béba de ginebra que la obró como un 
vep^enp. 8e quedó sin pulsó,í ciírdeno de cofOr, 
vidriosas las pupilas y coa gran temblor con­
vulsivo. El fiiguíq-íúéclitío 8r, Mameli, áúxiliado 
(El su compañvto í£>’‘- Figueroa;; le asistió con 
.tantísima <)póPtonidad, qne consiguió reaccio­
nar al paciente.

SáHamos á la plaza • entre los acordes de la 
ha ndfl, y loe aplaueoa del pueblo.

Después que la tropa se formó y recíbió' el 
rahcljo, ,tO(ios los oócialea, así los residentes, 
como los recién llegados? furron al Casino raí- 
liteí-dónde qlícórouel de Africa 8r Casellás. 
suíudó á.Iá oócialidad'de'üorbóo y á los art'f- 
il^sf.^ú»jwnhióú.han vehido, cen frases pa^ 
tribtjé^s'^El Brx ■yiftua Cárdenas le contestó poco 
f#ááó menos haciendo Jas justas protestas de 
'Coiopu.ù^iiçpo y elogian Jo cum» merace él va- 
i^Pr de que-acaban (hí dar prueba loé bravos de- ' 
.feBS(?re^ delpabeJldn naínonal en llelUte;

' * Jíñáo^ méjseutftbáyo tranquilo á hilvanar '

^ción contrajel Qobii^opor «aaensible accidente.
^eranaenteJfen3urabl(>.«Bi la miento*, P. Cdbgtairtino Lg-
lIî-•^î 1 I î fy t 1/411? inn fl ir/S' z> Il /% <« 1 n MKM /\ KM«« JL iV

su proceder vIMM 
cuestió'h relativa á ¿ll ilill^ «; ; -

Claro es qÿ nosotros^ Teqpondémos (te la 
Verosimiiiful? de lá noticia, pyo nó hay duda 
de que hay sobrüdoá mor,Ir» p»a HovhteSñhbo 
la manifestación proyectada.n

Por meaos moüyo i^i^ún da do variai sllbhs 
que qúedarán cqidhruaron loa fastos de lá his’ 
torta. " 'u ’ ;

En Bevilla .
JKfovisstiestf» de f»’of>n9,—Oe9e9t»

■ - ■ JlMstti'tSÍfiC9^9 -
La cuarta coarpaltea del primer batallón del 

TOgimiento de.iqgeyUW^Upf'gUarpece? á Sevi­
lla ha marchóflb §5^1'TO a dirección á Qá^iz.

Fórmala lá citada lífempátiíá' uQvemá.y cuatro 
Soldados, el capitán tír. Fernández Escobar y los 
tenientes Sres., MumUa^^titeÓB: ySMSizâlez.

Al saberse fimel.cu?irt^Hae£UAMcU-d«da mar- 
• ?? j ® sokpidos -manifestaron tam

y^^'^isímoa deseos de ser elegidos, qoa æ hizo 
preci¿i2-7?7^‘^^ ‘ u

Taotoib. ti® i ? para partir ooo la 
citada,compa ^^ntoqio.MoréuO’,
que se batió él J * eu AItmLa ; cuando lúvoiiu- 
gar la primera W lp»-..ti£foúos¡^ regre­
sa nim después objeto de incorpo­
rarse ál regimiento dé..r :í . ;

Klbatallou de cazariqr^s Jpi^^gorbe ha reci­
bido ja orden dé prepagarse pars: iSarchar á Me­
lilla. . . ; I ' -

Con este motivo reina entre todos lob dflcia- 
les y soldados que çonaûtuyen citado hiiíá- 
Uón grandísimo éntusiasmo.

Se ban constituido en sección de campaña, al 
mando del capitá* 8i.ÍaaMlá‘«y díA Wien te se 
hor Rivera, kis oricialas de EsVado Mayor de la 
capitanía.de Sevilla.

El; geperai Chinchilla•conttnúá movilizando 
tropaS;i^eclos al cuaHei general. ' b

^s. soldados _ d»l regimientir de^lngenierds.

muy TO rrien do esta» cuatro tetros, porque-el y.a- 
’pot sáldi'^ á la una, y bou las once y raedla, me 
avisan que, los m<)ros' comienzan á tirar dé' 
nuéyo.ísíj^áfthan hartado .tola. la noche... Ko 
quif-reo quo se silencie eL aiitódo de las balas, y 
ha(Jén gaja dé çxceso de 'pólvora:..

‘5®?^ qne el Gobierno (rahtínuara
enviandp íqedios batallones. La fuerza de esa 
cacjalfa móréaáihaj que ahogaría (té una vez,

1 con uu gran cuerpo de ejército, porque ráy dé 
Bs¡3g.na-fii las Ifábilos llegan á poseer cañones y 
á envái^Dtonarse con nuestra pargiraonia.

Hago pun^' y voy tras las nuevas.

El cable 88 ha roto. La p'TaZa 5§tá etí expecta-
______O_____ _ Ç^teWuro, por ia» poce^ verçjones que 

Uniformados con traje de camWál^, Tócofrén oídas, que no han de cedor ynoshd«tr.i- 
entusiaamadoe tea calWde la réhlhcióri /for-: «urán á^a./^omento. ' * •
man á menudo corriUna nnn in« Moian.^r^c 1 'Ei .atáqpe á ¿ue-alu(Jo líneas antes, ha sido ái 

fuerte^íde ^Oahrerizaa Altas. Una sección de ca- 
bálleria há heoho replegar los moros ÿ ha cesa­
do el tiroteo.

man à menudo corrillos con los paisanos,

■Ï là Maestranza doa
3 ¿ ^roB doa de ,armas para
obugóG'de lo eentijnotrbg,-

que iumediatamearte se
Ítattu3liús.

Se están'los barcos,qúu-han de 
P^Wfceéniaiiará ser réíprmudpS ■

s'egtii^ient'íi aie -^»ries.—ncspedian

al-regi.
¿á®^“^^;c4iBp«píBrrdBl priiner
® Riotinto y Huoi^-laKn

Í»í$^5oy'
con dirección á la miSma precitada capital * 

La de^dicU .hech(^ á là

'*1 ? *' •
^1^ *^^ óútreyiate entre -el general 

Horgano'y hó bkjá. Parece que entre dites me­
dió este ó parectoo diálogo:

-r-¿Cómo está tu ánimo?
, Dispuesto á castigarte siempre que 

‘tel
, Ç - ñiáííán> los moros en la

plaza?.Podran traer sup productos y comprar 
lósque-nbcfesiféh- .
:rrPe ningún modo mie.ptrüa uo. deponaáiS 

vuestra actitud.

Fuese el comercio la misma vida de cada ciu 
"dádano español, y djorala en este caso orguiio- 
so pbr vengar esa salvajada, tras de hecha, co­
mentada ep,leagua¿q^ye^ y.crimin^ -Vor esto, 
áun cuándo' tqdos -los bajás,(ion el sultán á-.la ca- 
hezáx brmarah qn nqtas' diplomáticas convenios 

qjjït^ eiîbs muy déijigrÁntéa y dieran todas las 
riqtiézas que Afríca enciérra á tituló de indem­
nización, nunca podríamos silenciar -sin hacer 
un correctivo ej.cmiLlar.

Este voz de nuestra dignidad y éste grito de 
veñganra que se yerguó^obVe uqestras cabezas 
de-mili te res'ó de ciurdádapos, porque .es la .voz- 
de Id jhëticfa, repfesont'ada en la Patria entera; 
la que ordeóája plena posesión del territorio, de 
una vez y para sjempre, y la radical acción de 
fuerza (de una vez y para siempre amparadora 
délas vidas de uuesteos hermanos avecindados 
.p jr precisióñ^ó conveniencia en las tierras afri-.
canas. '

Pero este punto se eulaza directamente con 
otro 'que ayer me indicaba un dignísimo oficial 

,de nuestro ejército,
¿A.Uñó se debe qne los españoles.baüeran con 

tanta bizóf ría cerca de seis mil moros y pudie­
ran contenerlos?'

Pos multiples robos, asesiñátos y felonías que' 
con frecuencia, han cometidó, nunca se repri- 
mietotí como mitrecían, porque si aquí es grán­
ele la voluntad, la voluntad en Madrid puede no 
t^ber una extensión .tan .perp. .traían la
prbtes’fca ahogada^ y hig'rnWn.qpe la pasión.fue-, 
ra ocnpaníoíodhg lás éoldplás del palaèio don­
de viven ras más violentas preocupaciones que. 
domináu al Tborabre. ., ,

Así fpe qué, al ^cir «hay que, pagarles», cada 
militar,, conio cada jJ'íísajio de 103 que tomaron 
PB^te en la refriega,'-sé excedió'ea.su cometido 
CPU Creces: y pensando en la Patria, peco R'jo el 
recuerdo'en hechos inicuos de la chusma morú- 
uá, quisieron, en aquella bienvenida hora para' 
ellos, écr ún‘'trasunTO de divina justicia.

.Para lndicar, aíqhl0ra á vuela plqma, las he- 
poicidadés, fuérhn raen ester píncbag cuartillas

¿flh ffmbá'rgo, contribuirá á que los elogios 
y {lara1)ienËS.no ge jKó dél Disçijîîb
narto^dé MéJíirá y 4. láó fuerzas dé su mando, 
CQmpuéstijg.ep aqupl. acîîô, de lyó hombres; por 
que esos bi arros .militares, los primeros siem­
pre en entrar en acción, han llevado su valen? 
tía al más .alto grad9.,He yistd algunos soldados 
con heríqád quB pusiéron en .peligro su vida,.y 
ni giquwa^ie nf^^taron á hacçrjaa ostensibles. í 

,D. Añ^íMiiL^ti^S 'eá el jefe dé estas tropas — 
ciertaineote'^úe estará orgúHosisímo, y nosotros 
teiconsignanios con. gusto nuestrá mayqr admi- 
cación. , ,

A 
lí íí

,, Cpnla llegada del vapor San Agustin, qne 
trae 6Í ' segundo batallón de Borbóh y los caza­
dores de Cuba, y ebanuncio de'^ùe tras de ért 
vienen los cazadores de Cataluña y un regi- 
^tehto de cabaileríayha ren adido" el-entusiasmo 
eri esta plaza. • * ‘

Hasta esta momento no se atrevía nadie á 
afirúiar que alguna vez España, despúós lé Ib- 
de las Carolinas y la isla Sálbm'óñ, tomaría en 
el concierto europeo el- lugar que lá corres­
ponde.

Nuestros Gobiernos han hecho efué se piérdan 
toda^ las ilusiones... toda in confianza.

Este y oootrro alguno; por la «obra de razón
I dákiiMúlAacmréLnir». àP-btifcftWil jfiüptera ser el heoho-proridencial que aportará’ 

* aspwto estabilidad al -poderío de España éh Africa ÿén- 
J^miaara .su misioa política por lijos derro-

iOB »CDtete3Íl_ 
çimi^flTOi órros OerToteros de losmin Ai^iresatta» 
íf^Tián imponiendo.

aqaitrara: esta cueettorf con buCiTofei ---------.. , „ .
xMíüWeiííaa redexioBes.-Asejó. ' -M-.pensando -en el patriotismo y dejando á

iros.
‘1 ¿Sücederá^j.'

de ÍngeníeTOs,''qúe by®’’ partió para Cádiz, hi" 
sido entusiafita en extremo, Prolongo es un farmaito^tdeq'cíe

_ - uaiL*Jf|do -por eJ momehto ral escuela política, me 
¿Áermjv.or ite^ino à creer* q-oa sí. pero no^dt^do tampooo 

' l .qhe (jad» hombre dé Gobierncó'íkf *108 que hace
veinte años dirigen la cosa pública, jamás res-

‘ 'Eos militares dloon: <^a empezamos á mojar­
as. La culpa es del Qobieruo, no del pais, que 

J», venganza por el ataiiue de las Ic^lpilasW Rif? sea raíl' da y en'órgw^Kapifas creí «irr sea rap da y enórgícá » 
•-Loá^paiflanog se q‘-én í^dái Mentido ' 

inipprttuíteí d« aquella capital di- 
bagasta está abandonado por su an 

tlgüá suerte, ahora que se le presenta nueva 
mente, 4a desperdicia.

Esto será motivo-'-ahaden esas mismas perso- 
hás-para que el país se ponga al ladb de cual­
quiera que. recqjá la bandera queSagastaha 
dejadó caer dé las manos.
Suspensión del embarque. -Pri­

sioneros espaiíolcs
. El ¿obéraíalor militar dé Cádiz ha fécibidó 

•SÍt??.'. ¿el batallón de
larua/'Ws 'vapores Legaxpi y San AguSiin, 
que estaban (Rspueatos para marchar, ha'n apa­
gado sus calderas. . ’ r

Estas medidas incomprensibles han producido 
penosísimo efecto en la opinión, que no se ex-

i^plic^ la ápattía del Gobierno.
8a dice que están en pcjder de los- moros cua­

tro soldados de.la.guwpici(Jn de.Melüla y-tres 
penados. -
v parecé-confirmarse por los partes
oíicif4e6,quehablan decúAco desapa recidosi-

tqdos modos,! sean çàhÇQ ó ^ete; d hecho 
ea^qwéhay algunos españoles en poder délos 
riffeños, y que quizás á estas horas hayan sido 
cruelmente asesinados, .............
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Llegado al hotel de París el gobernador síS no p

-grave, estado.
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Bilbao 10 (2,83 tarde.)-Gobernador al dB®”
Hu las últimas veinticuatro horas han ocur^urtt 

do ¿n esta capital trece Invasiones,'dos do® , trar 
seguidas dtemuerte, y Seis défuuciónes ' De , 
cadbs en (has anteriores; en Sestao, una?>U, 
siónsegujtea de defunción; en Baracaldo. 
invásión s.egbidá dé defunción; en Ainoi^'^, 
úna íñVasióri seguida (fe defunción; en 1»«^ ®ute 
una ínvúston y dos defunciones de dias ae*' 'bdeal 
res; en S . nturce, una defunción de '-*3 de
teribr; en Musqués, una invasión; en Lee 
dos invasiones; en Zalla, dos invasiones, j ' • 

San Salvador, dos továsiones.
Zona minera: . , „01
En Galiarta, una invasión; en Uriostp; 

invasión, y en Arboleda, tres invasiones y 
defunciones de atacados anteriores.

(De la Agencia Fabra} . .^i 
; Berlin 9 Crecí bid o el 10),—En ^^tetfío.íF''^^ 
sé han regisjrado.dps^ uLáábAdo«4^^^ «T 

■ oasofe de colera. ♦ *;. u-
Buda b^estfí: ^ (recibido el 10.')—Ha 

doda epidem a colérica, habiéndose ? 
siete nuevos casos. - - - -

“ rey 
*6 8UÍ 
5° 
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DESPLANTES MUNICIPALES
EL ARRIENDO DE LOS CONSUMOS

VIII
Por fin hemos conseguido arrancar á don

Gaudio Alvarez la anhelada confesión de su

según lo preceptúa el artículo 290 de su roo-ia i- , 
te} ®®f «° caso du toso sobre lamin' tepheado 

del hecho; asi qomd tampoco
llamada á dar el auto de allana- 

ÍS?teH?ó-®rconsiguientes, una vez so­
licitado en forma.

cente.
en el robo, es completamente ino

Así lo creían todos los am'iyos y conodidog del
ministros de Marina y Guerra no tiene impor­
tancia. 81} cuenta á las kábilas, sin que EspftQ i ínter

en el asunto para; jia<ía, y suspenda las

no ha dado lugar nunca á la más leve sospecha, 
tenieudo; pTTr'éT CóTftíürlbrbíSTi ganâdà ÍAfhmffPues á pesar de la terminante doctrina r’V® u’ teoterta. en te dlsposltefiS Si q?e LS t i

Citado, ía alrt^MíU'-bneSirtenoíftHAi ....................... ■Viauuiu Aivaioz- la auiioiaua uuuiOSlua UO SU pitndn í.
completa conformidad con el arriendo de los L dn Ayuntamien-
Consumos. No habremos estado tan fuera de la L- casi tantos los letra-

. cuestión como este seBor suponeén su último' wfh’nrtnaSSÍií®®? •J^P“®sta de su nun- 
• atttóulb, cuando déspuós de tanto forcejear y re SdiiniH, • í? « 4^*^'j*?**?*!^® Consumos, 
toiarbumeotóa para coptostaraoa, hablando hav i

DON FRANCISCO SOMALO

AeUmtiftxatoiM^ a lajuto 
quisicióq de fusiles Siaüser.

la regente un decreto, auto- 
” L , ministro dé Marina para que adquiera 
cob las formalidades de subasta 10.1 DO kilos de 
pólvora.

Se añadía que el Gobierno había visto con 
buanoa-ojoa oeta prepoftiei'ón, y-qnelos minis­
tros que mis la defienden son los Sres. López 
Domínguez y GamazQt,. . ;•

Al mismo tiempo 8t os&gu Aba qúé U archi­
duquesa no se había mostrado muy dé acuerdo

tocaj* argumentos para contestarnos, habiendo 
de ceñirse â los nuestros, háse visto obligado â 
pronuncáar su última palabra, haciendo trun 
precisa y convincente declarad^. - ' < - .■"

Como ésta revela pór sí;”n¿'ya 8.110 el claro
criterio con que el Sr, Alvarez ha examinado'el

¡te» k . ’ asunto materia de la discusión, sino que tara- ’ 
'o A » nobleza y buena fe con que hemos discu^

tido, cordialisimamente le felicitamos por ello, 
á 'la? ^. sintiendo que esta felicitación no pueda alean' 

)r la « zar á su contrincante, por el ningún mérito con- 
traído en la materia discutida.

Para que al Sr. Alvarez no pueda pesarle 
nunca haber hecho una tan franca como paladi 
na confesión en pró del arriendo de los Consu-ten de 

lai^’a
c ... ñ

mos, y se convenza hasta la evidencia de que 
tal solución se impone,, vamps á,exponerle un 
caso sobre materia estrictamente-legal, para 
que por él puedan juzgár. como igiiairnente los 
demás lectores del periódico^ |a f.ristísjrqa hh'a 
ytel'éo'ncepto'énterameriúi’erróiieu queel Ayun­
tamiento de Madrid, gnlA-fibttxW -stfiidmiuis 
tración ,de Consumo*, Aiquén^de, Ips pçoeedi 
mióhtoá Íegaféá tóra la^’alministración y re- 
oándatión -deli impiesto., -h ; r du n - ú .

h . Rábido .es ppr.todos, q»^<^oq,|4Vr^lp á la.yi- 
w géntfeíúóhstnúcíón,'no pMrá'^er a lanada el do- 

niicilio de ningún esphabbbin, áUTO- del' juez 
■tt isla fc • competente y con motivo, fundado.. _ ■

Debido á tan sáblo precepto, la compótermia 
1' pMa expedir estos autos - sa reservó á las auto- 

ridades del orden judicial, sea cual fuere el caso 
que lo motivara; peÇ'd bien pronto hubo de rao - 
dîôcarse eñ parte esta doctrina legsfl, cuya mo

« *

cías en, 

ocurrido, 
prod,

DO de,lu’;
nombre 1' 
y haa^
!S esfra» diflcarse eñ parte esta doctrina legai, cuya mo 
siadu lii ' difictíoión ha pasadó desapercibida para la sa- 

pieútísima administración de Consumos del 
Ayuntamiento de Madrid.

Ya por el art. 162 déla ley municipal de 2 de 
Octubre de lb70 se dispuso qde fueran aplica­
bles los medios de apremio, tanto en priores 
como en segundos contribuyentes,' ttlctedw eñ 
favor del Estado, para toda oladé'de recátuddción

® uua ÎÇ - 
y cañad» 
tes y cj 
’ablomen; 
l03truid(, 
a 2.527is

k., .-. -j—.—«•*—jKvixumi, sioLuure Que ;monos cuarto de eteú tarde sehave-
hay noíjeaidad.de icrtervbhir uti fraude, el auto! ®1 sepelio del que fué en vida nuestro

' teórrespondtente para la penetración en el local correligionario ó inolvidable amigo se-
,en que se halla, siendo así que, por la doctrirm \

visto quedos alcaldes S ^s Sres. Salmerón, Trom-
táo Ocultados parae.rpodir autos de esta índoln te Eduardo , Moreno y Esquerdo.
y hátnraleza. - • - xuuuib Llevaban las cintas: . te ’ ’ • *
. Nojios extraña que Toa Séñores fueoe' de Ma- • reptesentación de la; Dipntaqlóit provin- 

sa -btreu deseo de administrar pronta í Negro; def Ayékliamlento,otorguen estos autos á solicitud de la Casino'Progrésisti Miranda
' icaidia o la administración, pero no es posible i oonsercio,' Mollineria, ¡yeq reprçaapta-
que á su OJO perspioai haya pasado inadver- familia Casas RubUs y Trompeta
tido semejante absurdo. . ' • Lucían en el -coche trea iñot^ífle^ coronas fle-
in Ú'm el Ayuntamiento de portel GltcUld Progresista una',
te tete d.el Oso y ot Madroño; asesorado de su su esposa o hijos, y la tertfera 'de-fes ré- 
adrainistracion de Consumos, tiene de la mane- teteú^anos progresistas del hlstritó dé ÍÚ' 'Aú- 
ra y foriija en que deben ser administrados Han asistido, en«rb'W(ís itfdçMîTrtub-

. oox^rdamns, el.alcalde* primero-Sr.
,nin?^«ï uP®'^u^?'Î®î'^^ndoaedel Ayunta- «^'Ballesteros, Ma-
t A te capital de la monarquía, fuente de. i Ca>_auo^, Zuazo, Fernándsz Mprales,
tódos los poderes publicos, donde se elabora la ?• Gala, Mbnoyo, Rey y García', Sánéhóz Me- 

®«ú* a«o, según rïSf Her^, Hidalgo Saavedra, Mestanza, 
alguien, puede discutirse has- Prieto (D. Angel y Antonio), Zabala

talodtpioo (D. Juan Manuel), Qutrog^^ Sendino, García
’ jÿc.'Q’i'i traten de discutir lo divino v no Eduardo), López
se rin jw*:rpretar I-humano! ° P’. Casimiro), Romero Gil Sanz, P^tor (don
binQ*V^?secretarios de los pui- p^J®^’ ^‘!^?°;..^®teda, Listrán, Mira, Calvet, 

r teas importante hasta- eP último ‘»ttórttico de Derecho de tea Universi
viHorrip, lo creerán seguramente una diarera Central, Oarrión. R-irrios é hijb, Cabo Val- 

®'^CQ'te tal como queda Estrada, Corona, Garrudo, Taberni-
• I Ras, .Üsorio, lorres -I). Ferna nd 9 , Enjelmo,

cosas de estas pod riamos referir! fAoüvilas y Vilas, Ginard de‘"tK Wív'Fe- 
úa ired salicBdO; . rrerq. , , -ç^jVüS

^^cra U. Ciaudio Alvarez si podrá haraconcurrido comisiona de todoplos 
Sil A P.®^^jc®cde haberse declarado partidario .P^i^t^ros dej'Ayunráúliento y Diputa
del arriendo de los Consumos bronnciál y dohé guaiaíás inuhicipaies al

Lo que tiene es que no ha querido que ahon teando de cuatro inspectores. ■ ’ ' ' ‘ ’ - - 
demos en la discusión, sin'duda por si llega á] sentida manifestacaóq (todtfeió uáimos 
ser concejal de la Comisión, barrer hacia den- cejetros la expresión del dolor que nos ha cau-

- . / , \ . ando la «morte /de ií«eWreJq«^ido correligio-
QaMUÑXS.

Con la regente ha celebrado también una lar • 
ga conferencia, que ha sido muy comentada, el 
señor rninistro de Estadó. - ;

Contióra' bien, sin que por Ja constipación 
carión sobrevenido ninguna compli

• Consejo
BI Cónsí^o de ministros anunciado para esta 

tarpe se'l^suspendidó.
• . 1. -> Guerree

Loa.telegramas de Atetilla facilitados hoy en 
el ministerio de la Guerra á los periodistas- son 
losjsigmeqtés:
’■•D -K-j ‘ , Melilla 10 (12 t).

i|ecíbído el 11 á las dos de la madrugada.— 
general al ministro;
kSidi Aguariach se han 

pr^entado algunos moros en nuestro campo, 
oficial regimiento Borbón que guar­

no^ el fuerte que les hiciera señas para que se 
retirasen, habiéndolo verificado al momento.

campo hicieron un disparo conjo de seBal.

Catre Ifí*' , ■len de contribuciones e impuestos."'J j
Por el art. 6.® de la ley de presu^átestos' Je 11

de Julio del mismo año, se había decfevádo 00corre f 
'te soptsi 
pro vina 

L ha di 
i do 0383' 
quo en' 
de bt¡¡n 

de ag^ 
îas. 
de los h. 
ciclóa 1 

î sean ? 
por telç 

e arljíh» 
uxiliar ; 
à Qonsj;, 
ad.

MADRID
mo materia legal, que «siendode Carácter esen­
cialmente administrativo el procedimientirpat^a' 
la cobranza de los débitos que poc todós cbncép^ 
tos corresponden á la Hacienda con arregló* á lá 
legislación vigente, con todas las incidencias 

* dé esta índole, ¿os alcardés~^erSer'ifíi ?ñ~ró~su 
cesioo Iffs Junciones que ejercen los jue­
ces municipales.

A pesar de que tan terminante doctrina legal 
noidoja lugar á la duda, en circular de 17 del 
mi^o mes y año se aclaró perfectamente el 
alcance y recta interpretación de la misma,

Mas como todavía algunos funcionarios pú­
blicos, que.dqbierun pareoei\s8 mucho á los deia- 
AdministrAcfíu thunicipal de Consümos'dé Ma 
drid, los ofrecía dudas, consultaron por el mi 
nisterio de Hacienda, y con féohaïîOdD-bisiem­
bre del mismo año 1877 se dictó una real orden

tajen
fundo da, 
a .oofóRi, 
■porte £ 
A.. Mid® 
boa ¿a di

un cai)a 
i Reiaa,' 
tedánd'K

a, ¡ais 3' 
dirigió i;

ruido de 
1 el hoí 
ión dea. 
isofóyai^ 
;rQ porr 
revóte;

que puso término á las dudas y vacilacizraes. ; .
Es dteir, quœdel contenido y téxto díteral de 

la materia legal anteriormente expuesta, resul­
ta: que en la adíitoi^lzrScíiíí' i'Wúdáéíáo, in­
tervención, reconocimientos, apremio, auto de 
allanamiento y cuantas incidencias tengaa re­
lación con el afianzamiento -y^..fleg«ridad (tolos 
créditos á favor de la Hacienda púhlh^fes 4u¿- 
caldes, g no los jueces, son las aut.ófj^¿áds lla­
madas á intervenir,

Pues bien; nos parece que ún maTúfe 
viene persiguiendo desde fuera, consistente en 
artículos de consumo sujetos al adeudo, cuyos 
derechos de tarifa ha defraudado; que se aucie- 
rra on la morada de un espaííál, preteniKefodo 
sustraerle á dicho' aderiddfy que ¿ste espúTlol re­
sista la entrada de los dependientes del resguardo 
que le persiguen en cumplimiento de su deber, y 
procurando defraudar los intocesea d(>to renta.

leí coraari' 
é. á alo>

) del'disir. „
París y p ; Pensamientos, Anécdota!

C^TBS . - '
mauifesü€á^''^ .
i teoías^’F^amigutos: .
irj’ulüS^ El qae no tiene carácter no ' 

es hoínbfe, es una cosa.
itaspags' _
3 decías!.’ ^utre todas las dendae, la 
ports®^ sagf ada es la del reconocí -
cantídai» miento.
y espaSÁ *—
Irid. ' ' Qaien no Babo ser aconsejado 
nadofS*^ no puede ser socorrido.
ria 
meootr^ 
duce qní’ lección para los
ilaqne’í monárquicos.
ira amor* 
uinaciór-

lesgracií» 
de Par;;
era la rri

Monarcas que han rei­
nado en 64 Estados, 
por derechos de con - 
quista ó de naci­
miento....................

!0úud8(- Fuerón arrojados 
. del trono.... .

>áríste
dioar.................

1 540

299

i la Pri®*' suicidaron (1),. 
¡ala d8^ Perdieron el jui
4 nvhi', locura..
rtS» « «•

61
20

11

ía
s

guerra (2).........
Fueron martíriza- 

4oa........
Asesinados...... 
Murieron envese •

nados (3J.

100

.25
461

al wini^'^ onuerte conde­
nados.... ....

an ocuf^Qrierou modio 
)3 dee'^ ‘^’^íuiquilos.........

donde sa deduce que -.«o 
aldO' (840) no ooneiguie-
norevifit^ten acabar sus vidas paeifica- 

®®út©, à pesar del oro que les
vengan

, GüeoeS'*’^® los .pueblos.

ÎÛ0
más

ics, y /.t í

-afiadir á éaWs
inste, u'’* fe .nf ■ B*viera, - que

Jo 1886. à 109 .

., (31 ’iempre fraticreïa.Q pitoo» eirá! uní®'

h'jí te-lhauos. cadrez
reapitr^i --- --- •• ■
egisti’®'^ - ■ -

con. lo que el Gobierno quería, y que por esta 
causa se había i nlciado la crisis, que en esta 
ocasión, y con tal ^mptiya, tiqn® • QíM^éterea de 
in.TîTtoôQte;

Rf ótrÓ rbttíor que llega hasta nosotros entra* 
ña también.TfíuchíBima gravedad.

El general Martínez Campos ha telegrafiado 
á la arcbiduqueea-diciépdpL 'pie si el Gobierno 
no obra en la cuestión do Melilla dp. acuerdo 
con lo que la opinión exige, él estaba dispuesto 
á ponerse al frente del Gobiprno y asWi'nir las 
responsabilidades que el Sr,. Sagam^ ¡x^rece 
eludir. ■, ."(í . í, ;

De confirmarse esto, que está relaçgtviado per­
fectamente con ,Ió anterior, se. esperan grandes 
acontecimientos políticos de mucha, ^ruxsCeu- 
dencia, pues em el momqpto de .cenq^r Ja,opi­
nión lo que. el Gobierno, piensa aceptar*, el mo­
vimiento de protesta será unánime ó imponen­
te, provocando la salida de los fusionistas de 
una manera vergonzosa.

En previsión de esto, es por lo que 01 rece el 
general Martínez Campos colocarse al frente de 
la política, y dando gusto á la opinión, evitan 
una catástrofe política aún mayor.

Vivir para ver.

omênîîôweg "
Jft^nrn

Melilla 10 (9,65 n.) 
novedad en la plaza.
ta la hora de cerrar este número, seis de 
le, nose ha recibido en el ministerio de 

la i^ierra ningún nuevo telegrama por hallarse 
interrumpido el cable, n

®L®®®C’’ teinistro do la Guerra sigue defen- 
aiendo la conducta del general Margallo y óu- 
rantío contra los periodistas. Esto es cuanto so- 

1 de Africa ha manifestado hoy
el general López Domínguez.

Ti del ffobemetdot*
iz , ayer vimos desde nuestros baleo ' 

tes Sres. Moret y Aguilera venir á casa 
del $r. Sagasta y subir sólo el primero, quedán­
dose el gobernador en su carruaje, nos dedica­
tees A buscar el motivo de este hecho en aparien- 

^^1’ P®**® ™uy grave para nosotros.
lo que nos importaba: el Sr. Agui­

lera ha dimitido su cargo de gobernador, y el 
br. Moret, tan amigo suyo, busca loa medios de 
arreglar la cosa sin conseguirlo, pues los moti­
vos son muy graves. -t • - . -

Se! trata nada menos, según noticias fidedig- 
nasFque del profundo desacuerdo existente entre 
testes. Aguilera y Angulo con motivo del 

„----- ------,,,, amando délos Consumos, al que se opone con
Este hállase cargado de-víverer y T.OOñirnTTfrr'’^^^^^^ ®l, primero, mientras el alcalde opina 

toioo Ho . ... - que es el único medio de hacer buena adminis-
tracipn municipal.

La. tendeada del Sr. Aguilera es muy extra­
ña, y como manifestara ayer á D. Venancio que 
no sé comprometía á hacer la^ aleccionas ai los 
consumos se arrendaban, hubo de preguntarle 
TOd acritud al Sr. Angulo si contaba con Jai 
fuerzas matuierites para ganarlas,

La discusión llegó à un tono tan alto, según 
66 nos refiere, que el ministro de la Gobernación 
tuvo qu© intervenir y separar i los belige­
rantes. t. ' í i F 7‘- J • r •

De BqBÍ-Jadiihiglóti Úél Sr. Aguilera, pues el 
alcalde-le declaró que pkra nada 10 necesitaba 
ni á él ni.á soí=i paniaguados para cumplir su 
deber.. -

LA EECOADRl
(De nuestro servicio espefiia^j .! ;

T j li I 11 ¿12 An 1 \
aiííoridoliM '"''’''"’ ««"'«ntMl Wm«Hp» arril»n>oáeste puórU M w».

.-X^AClS declaran- SJaii
ooncédiendd la cruz de El A ijonso XI/ visita por primera vez este 

pensionada al teniente coronel de puerto. pnmera vez este
artillería 1). Gustavo Ibarrola Verda. Con este motivo, una infinidad de embarca-

Cneatífieable clones le visitan.

pello, el que no nos hubiese extrañado tanto Linr una vez ' ®
de haberse realizado en Africa; y haber sido sus jíente marina^ "

as;-=—
a, una pobre mu- j En el primer vapor marchará á incorporarse

YËs^'^tento de Bqpbón el resto de la reserva 
del présente año. * ,

Yá>3tá -arréglí3á^a averíí del cable entre
IllOra y Melilla. . ___ ,
^Ségniró telegrafiando.--7?izZf.

jer pnr el solo hecho de vender El País, 
Huelgan los comentarios.

fetbo lie l^ esíaciúts ael Meaioai'n 
- liç las pçsqui^ÙAte rá polic^\paautica para 

Tíescubrlr ef robo que habo pocos días se cometió 
en la estación A^;{(lediodíai^| reshlfateó la ¿yet'
riguacióu del píu^d^ro d^j^rarH^taVleila-orh:*-
yúáúJrCbadiá.Ja pqmptifiíatda Içsùeçrocarrilqs 
de Madrid, Cácéres'y Portugal hara unios cuatro 
rúesés, ÿ del que ya dimos cuenta á nuestros 
lectores. -, /

El Sr. Vazquez, cajero en aquel entone^ d^la 
estación de las Delici^, y sa ^poplp,

NOÍ'íí

540

La empresa del teatro Romea, queriendo co­
rresponder 01 favor que el público le dispensa, 
ha contratada á lo -tiple cómica señorita Cruz 
Vega, que ’debutará«afianaj jueves con la zar- 
zuola A ta^ua palos.

La mismo noche, á segunda hora, 'tendrá lu- 
gar-el estreno del juguete cómico lírico -en un 
aoto y en verso titulado Los glotones, original 
letra y música, de dos aplaudidos autores.

ooTnAoióR ónoiAL Dan 11 oottjbm 189b 
aÔHPÀSADA oós na dhi. día antbsiob

ULTIMOS PRECIOS Dia 10 Día 11 Difere.

4 por 100 perpótoo ink. 
Id. fin d« mea. ...

68,35 68'80 baja0,f6
88 89 •8‘ít) > 0,06

4 por 100 porp. axt. 0.. 7I.10 "6'26 a'ca 0,10
4 por 100 amortiiable. 76 80 77'00 « 0,20
BUletee de Cuba 1886. 106 70 106 7K » 0,<5
BiHetM de Cuba 1890. »5'75 9B,76 « 0,00
Banco de Eopafia.... 872 5) 37300 > 0,60 

baja 0,600.* arreodatária tabs. 167,60 167,00
Parí» ála víata... . 3-ljüO 

8 *.48
21,00 0,00

* Ijcndru à la visto..., 00,00 0,00

PABI8 11.—Apertura de ia Bolsa de hoy 4 por 
100 exterior espaSol, 63,26.

El Sr,; Bagasta^enterado de todo, ha dado lar 
gas á la cosa,Esperando arreglarlo así.

Lo que hace falta ahora es que al Sr. Angulo 
no desrabe ei^aujiwpúaiío^y Heve, cuajato au- 
tes la rwofina al Municipio, seguro de qu» han 
a aî^'oçia-.itoJaSjr personas

i mañana

a
ran elr«* de Colón.—A las nueve.— 
"Variada fanclén en líFftUal totírarán parto el 

sin rival equilltoiMa Mn Kéget con srt dlf ril ejer­
cicio en la bola aerea, la parodia de las damas Via- 

negaa y la pantomima titulada la fiesta Village y 
tqjo^ndg^arte todos loa artistas de la Compañía. 

.'3Deral, 60 céntimos.

80V.
Soi dsMílrd^eta imjwiiancia lOs qu„ _ _ -d^em luápertaricia toa que han cir-

Qftvaçterea da ^eçaoidad» jr, 
úBuos^^lft? nos hacemos eco. •• ;

„ _ _ . 'S» dicto, hh primer término, que el sultán de
r-.. . 4. u** j j ' •'iTá- MWfuee® había enviado una nota diplomáticaÇon la regentAhtn despachado hoy. 10£h$S0J ff^riil, que éste ha trasmitido al GoMerno 
s Pasquin_y López Dqjminguez. espaCoL, «-« ,
L^ disposicioues puestas/ la firnj^^a? ©> <&a el ^uÜân^irltooÿ títótígar

A iOB ocho y media.— 
JhP María là hija de un jornalero,.—Exposición 
artística.—Gran concierto.

A las cuatro y media.—Luis Candelas ó el b«n - 
po^uJ^..-^iE5posición .açttstioaj—Gfan con- 

"cïëi'tÔ. / ■' . .
Entráda geñéral, 6? céntimos.

res Pasquín_y López D^rnínguez,

FOLLETÍN DE <EL IDEAL> LOS OJBQNDINQS
cudú veréa y la sangre coagulada quo habrá- - tres y en-Loe jardines contra varios an cía- 
en el patiq da la ^batiía, treinta degol la- I nos que se paseaban en ellos, fueron la 
dores acechaban desde el ameneoer las ’ señal del degüello.

De claustro en claustro, de celda en
puertas do los Carmelitas esperando la ]

' celda, de árbol en árbol, los fugitivos
La cárcel de los Carmelitas era el anti . . .

guo convento de aquéllos, inmenso edifi 
oio lleno de cláustros, con .una buena , j 
iglesia y rodeado de patios, da jardines y i 
terrenos sin uso. |

Se le habrá convertido en cárcel para 
los sacerdotea condenados á ¡a deporta 
ción; la gendarmería y la Guardia nació . 
nal Jo cufitodiaban. F

Los puestos se habían disminuido ex - ; 
profeso desdo por la mañana.

Los asesinos forzaron las puertas hacia 
las seis de la tarde, y las cerraron en, cuan - .
to e^tuvieroa dentro.

Los q,a0 principiaron la mortandad 
pertenecían al pueblo ni por su traje 
por su lenguaje, ni por sus armas.

no 
ni

Todos eran jóvenes bien vestidos y ar - 
mados con pistolas y escopetas de caza.

Cerat, joven seide de Marat y de Dan: 
tón^ marchaba á su cabeza.

j

Beoonocíase en estos grupos algunas - - 
caras que habitnalmebte se veían en el *.

caían heridos ó muertos por las balas, ha- 
; oien.lo los asesinos rodar por íáé éscatefas 
I ó tirando por las ventanas los cadáveres 
t de los que sacudobfan en las descargas. 
¡ Algunas hordas repugnantes de hom­

bres andrajosos, de majares y de mucha­
chos, atraídos de les. barrios de Ja miseria' 

. por el estampido de los tiros, se agrupaban
á las puertas.

De enando en cuando se abrían éstas 
para que saliesen algunos Carros 1 Ten os 
deOadAveres y tirados por magníficos ca­
ballos tomados en las caballerizas del 
rey.

Estos carros atravesaban lentamente la 
multitud, dejando en pos de sí un largo 
reguero de sangre.

Sobre estas pilas ambulantes de cadá- 
veres iban sentados mujeres y muchachos, 
pateando de alegría, riendo y mostrando 
ú los que pasaban por las callen pedazos 
de carne humana.

Tenia la elocuenoia y loi arrebatoi .de 
a^néflob, unagínacióq alégre en ana eaori- 
tos, alma estática en in piedad, y hom * 
bre de bien en toda su vida, veía on Ja 
RevoJodidn la prueba fuego por la cual 
Dios hacía pasar á loa hijqi del.siglo para 
reconocer ^á loa suyos y glorificarlos en al 
martirio.

^abrá ofrecido ^n í«fl¡gre, y estaba ¡m- 

paciente por que llegase la hora dol sa- 
crifieje. ,

fea hija 'le había seguido voluntaria* 
mente al calabozo.

^Jfflvi^do Ja mortandad de los presos, 
había bnsoa'do y encongado protectores 
entre los maraetleses que loa custodiaban.

feu tierna juventud, su piedad filiaj y Ja ■ 
amable familiaridad dp jovon, habían 
domado la a^^peza^ aquellos hombres, 
que le habían prometido salvar & su pa- I

y cumplieron su palabra, 
rntertogadó' Gazotte por el tribunal.

5^'

Deipuéi da áL'HúiW Thiem, primer 
ay oda de eímára dd rey.

íEl reoonooí miento-dé dijo & Maillard 
—no tiene opinión; mi deber era ta fide * 
lidad á mi daeño-i • ■

Herido por ana pioa que le atravesó ef 
peoho Riéndole porJa e^lda. Be apoyó 
«on ana mano en- up gaordírnedaB de 
patio, y oonla otra levantó 40' sombré 
en el aire, haciendo el último eefaerze 
para exclamar: ¡Vire el rsijl

Maillé, Rohan Chabot, el toeteíte gé­
néral Wittgensteia, Boffla<ovnHêr8, se­
gundo jefe Bupmñotderliaaariig nacio­
nal el 10 de Agoatq, lo® jaeces de pá« 
de Snob y Boi^^uilldny eayeroo después 
de4A. .jcietvDO

Baba perentenwe-etrtra loi asesinos

Î- Mr^Q|¡mMato>, précipitaeiofles y e^úi 
vocación de nombres.

club de los Franciscanos.
Pretores da aquellos agitadores, se les 

llamaba, por alus! ón al convento en que 
tenían sus sesiones, hermanos rojosde Dan* 
ton; llevaban gorro, corbata, chaleco y fa-

La sangre corría por sus vestidos, por 
BUS caras, y hasta por él pan qtíe iban 00 • 
miendo; sus bocaS lívidas aullaban La Mar; 
melles», deshonrando dé esté úiédó el cán­
tico delheroismo, asociándolo al ase*

ja encarnados, símbolo significativo para . sinato.
El pueblo macilento que los seguía re •acostumbrar Ja vista y las ideas al color de 

la sangre. petía en coro el estribillo de AquoAa oan-
Los directores del degüello tejaíaa que : qión, y bailaba alrededor de leí cartas

el ascondiouta quo tenía oí clero sobre el 
pueblo bajo íióatuviese á los degolladores 
ante unos asesinatos que reputaba saorí ' 
legos.

En esta atención, reclutaron eu las es 
cuelas, en los sitios de disipación y en 
los clubs ejecutores voluntarios superiores 
á aquellos escrúpulos, y á los cuales el 
aborracimiento impulsaba al asesinato de 
los sacerdotes.

comoen tono dados despoje^ triunfales 
del clero y da la aristocracia vencida. *

. El pequeño número de asesinos, la 
multitud de víctimas que era preciso sá - 
arificar, lo inméuso deí edíffálo, Ih éxten-

■ sión da los jardines, las paredés' y ios Sr- 
, boietj-qaeaendauido a»ite á Mi sacei^d
• tesi qa» corrían .Uespavoridós íeún lado
* á otra pvaawtMoreeá rá muerle, ‘detn . - 
’ viefon la ejecución. tenniacoa fc xc*.

Algunos tiros disparpdos en loa oii^VA ' La^pcoximiiiul de U-noehe Wi- '^^

respondió como quien se obstina en qae«! 
rer morir.

«¡Esposa mía, hijos mlpal—exclamó,— 
lJ9reÍB,.no mp olvidéis tampoco, pero, 

sobre todo, acordaos Úa Dios.
>Quiero morir como he vivido, fiel á 

mi Dios y á mi .rey
Su .hija, no pudiendo evitar (^ue se 1 

obstinase en morir, quise morir también 
con él.

Algunos mareellofioa eompaoivos la ri- 
guieron .al patio, apartaron con loa manos 
los sables y picas levantados contra ella, 
y le hicieron atravesar por medie de 
aquel lago de sangre, entregándole su pa- 

conducir á ambos á un 
litio seguro. '

Esta gracia no fué sino una moratoria^ 
para Gazotte..

po<^i reirás y pues­
to en un calabozo, nó se te. pminitió qae 
estuvieae con él áu hija, para no tener 
que ont^necerse como lavez paaac^.

te atfevicrosn á 
hacer/16 ejOSroh los "jaeces: Gazotte' 
pereció. -

Se vió & horpbrw «RÜaárá^éqtMr en el 
-petio, revolTTO íBá»i8tóÍtoMI,^tkí"Ban 
eipoajaa Ir langre que ciWía bu* reotros, 
reconooerloB, timé oonfustJsé alegreapor 
haber equivecodo 6 satisfeehe »a ven­
ganza.

En la noche del jiegMode drá resonaron 
algupos gritos de perdéa en la calle y en. 
el patio. . G . n

Les presos queihabían ^odado obrida.
I dos jBDicibieron alguna esperonaa. *

Algunos reunieron lo que tenían do 
más.valia;, y sa.pnqxararnn X saliri .

Ujffoa tiroa.íttpadados aa aL tntoriar 
la prisión, aoompsSadoa da huuhps gritos - 
por U gente .de fuera, hrássarotoq* vados 
presos se volvisess á metor en las oalas 
que estaban desosapsidas. '

Aquellos gritos eran causados por toa j 
aBSíiÍ4Widel.joTPnM>nráahray, u!

Monteabráy «pansa tenia diez * 
i años, y pectsmeoráipor jsu rámilia A ïa tOt 
I distingui^ hoblesa. .0 «wnn

gwaadft SB. persona*^ éa’’áu edad 
y la dulzura de su carácter hacían

BU ayudsmte
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PASTA PECTORAL ■ i F. BORRELL Tfi^ínta V cuatro años de éx'^ , u , , • « j j rnnin V qin* üruaba de la gupariorWad de esta pasta cava co
anUíml onníra^las^^ * preparatorios no pueden producirlos peligrosos resultados de otrt?,^» 

. Ædî V ArSioP del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados y &
■ T’ô Sôa* Un detallado prospecto indica la manera lo usar esta pasta, la

y byata. Exl)Mé Ifirma y rúb-ica del Dr. Borrell. Preoio 1-25 ptas. la caja en tola España. Fin- 
venta en Madrid . f^^rmacia de Borrell hermanos, Puerta del Sol, 5 y principales droguerías.

MWTK f APOTEOSIS
DBE LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

Á LOS .......... ......

ENFERMOS DEL PBCBO ■ Las fhmbsas y afamadas uPlldoras Antisépticas del Doctor 
Audets, aprobadas por la Academia Internacional de Cien- 
(jjgg Médicas, Sociedad de Medicina do Francia, Nacional 

de Higiene Pública de Paris, Academia de Bruselas y Comité Directivo de la Croco Blanca 
do Liorno, han alcanzado el premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en Exposiciones 
internacionales. Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonares, y 
curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de loa casos. Las prescriben más do 3.000 
médicos que han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los propios médicos cuando 
ellos están enfermos del pecho. Han cnrauo á millares de enfermes derpecho que no obte­
nían resaltado eon otros tratamientos. Cada vez es más terminante y más elocuente el modo 
de obrar de estas «Pildoras Antisépticasn lo cual viene á constituir el descubrimiento más 
importante del siglo XIX. Las «Pildoras Antisépticas,» calman latos, modifican la expecto­
ración, quitan la fatíM y despiertan el apetito. Se hallan de venta, al precio do 10 pesetas 
•aja, en las prí&oipaies boticas de España.

Depositario, M. García, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

PAVIMENTOS
Escoíet, Fortuny yCompaHfa

Pisos eepeoiales para aceras, cuadros, patios, eto.

barrica. PORTLAND barrica
Arteeo.nadoe, Cerámica, Florones, Baños, 

Barcelona: Ronda San Pedro, 8.
ALCALA, 18, KOUTTATlVA MADRID.

Al contado j £ plaxos 
Precio» baratísimos
Camas, colchones . 
de mnellesy 
na. Mantas y 
colgaduras

5^

muebles

’ y sbipensio-
oes, sillerías de 

tapicería y made- 
/^Jv^ra curvada con rej i- 

oueroé imitación.

DE 1.* GLASE, RELATORES, 4 Y 6 (Junto al ministeriok
A todos los alumnos se les enseña à hablar 

Gimnasia obligatoria desde la fundación del Coi . 
honorarios no son módlcoM.—Primaria 10 15^ 
tas al mes.—Secundaria.—Los cursos 1.°, 2,0’ 
respecti Vilmente, 30,25, 45, 40 y 55 pesetas ménan 1’^ 
miten internos.

POR DEJAR EL COMERCIO
8e venden todos los géneros del Bazar Ibo con veinte po 

ciento de rebaja de los precios; mareados, que son los co­
rrientes en la plaza.

Se íratvasa el local.
Se vende el mobiliario.
Gran rebaja á quien tome todas las existencias

18, SAN BERNARDO, 18

CUARTOS INTERI|O- 
res, à 15 pesetas; exte­

riores, á 26 y 80, Galería de 
Robles, 7 y 9, Monteleon.

Hoteles con jar- 
din. Puente do Valle-, 
cas á 11,14 y 16 mil pesetas, 

al contado ó á plazos. Razón, ! 
í Santa Isabel, 2, platería.
'I' _______________________ _

p
ANUNCÏO Nc

Para wntervar Is salud y war las «yfenwe^aáes
‘ ' iwoAi loaaBAnu ■ATV*ai.«3'‘í>»

CARABANA
¿eUnas Sulfuradas, SulfaioSÓÍicas, fíiposulJliadast 

Ba^e purgante NaO, SO Íh3 ÜB grados Sif, 
Depurativa NaS gr^dbs 09,ï9â,

“ - - UNK'AS'EÍNSU ESPECIX
x îODOà INTERESA SÍB8K

i i ?xlBtos atírnas sxilfui ada& sódicas que las da Oarabafia
í.* no axiflte tamroco ningún otro verdadero manantial de aguas

porgñntee en explotación que el de üarabnña.
a.* Que tes d«nás liamadcs manantiales son solamente aguas rsoo- 

j^.daa pocos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
A* Qoe en el manantial de Carabaña todo es-públice y todo el man- 

¿ojBueae comprobarlo y tomar el agua al nacer.
más seguro y efieas éxsdioamento actual, te ose M domicilie;»! 

¿«y da ylavatorle.
Purgantes. DepuratíPos.Ántibiiiosas, Ániikerpéíieas, Aniiesero- 

/kIosos y .éníífl/Unícas.—Declaiada» per MGieneiá Médica «orno re- 
galatiaaiftoras do las fondones digs# ti Tas y re^neradoraa de toda eco- 
Bcmía y organising, Son el mayor depurativo de la sangre alterada por 
tef Mutnrres 4 viras en geaeral.

oiÆrtio i>:Éi LA TARONS
8US0RIPCI0HES-PAGOS ADELANTADOS

Los avisos para la inserción de esqiucos f 
mortuorias, de novenarios y aniversaria 
reciben en esta Administración; 
del Agente de anuncios, D. Ricardo 
y Galvez, Piamonte, 23, segundo, óej ran 
Imprenta de este periódico. sa, t

nadi

X«-

iáS c- ■

..41

Kn Madrid, un mes.
Provincias y Portugal, trimestre . . . : . • • . 
Ultramar y naciones convenidas en al tratado postal, 

semestre. ..................... : .
Este mismo plazo en las naciones no convenidas . .

1 peseta.
•6 >

18
80

PW3IO6 DK ANUNCIOS DESDE 1.® DE OCTUBRE|

En la segunda plana A 
En la tercera » >
En laZcuarta » >

3 pesetas linea. 
1,00

25 céntimos linea.
Comunicados á precios convencionales.
Número suelto, el del dia^ 6 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos.
Toda la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.'

Î.BI. ODBayÓ i

; Opfi^M'fSv&rublaiuMieá n&ivarSalpSëÇtS^axdaa premias, 10 Cie- ’ 
dculas de oro y 8 diplomas de honor. B

Se rondo en todas las farmacias y drognerks de EspaHñ y pótenlas, |

I M“ a;:

ropa. Aménoa, Asia, Africa y Oooeanla. i
Depósito general por mayor, lU J. ChÁrarrí-SÍ, Atocha, S7- Madridi l

LA MEDICINA POPULAR
Trat^o práctico de enfermedades clinicas; se vende e w 

la Administración de este periódico, á cinco pesetas ejem T ■
piar.

CASA DE VIAJEAOS 
Moñista, 46 y 48, 1. , desde 
tras pssetas fcn adelante.

UIS CRESPÓ.—Pediou- 
I ro caliiatab—Hortale-

za, 27, entresuelo.—X,

6.® fATOma

ÁFzaMgiéni** para MIr «I «alNdair-^ 
k y ote barata, «fea 11^
te te píate M aaeiva, sagú» aa» 

- Iteeiüiaiuá Led pa»
a A qaa qaa «a wacatra |fte

Jaraá ?, existe á’tAs motel. Svtta tes SM* 
L«daá»ai9Í «tara aabaUi<% » ma»aM 
la pial al la répa. Vsasa ata la ma» 4 ate 

I frasea. I‘M paSates. ÜbIm <ap4Mte a» Ste 
L, waaallara da Graaía. M y W, antrasaaSa. •.ïîlgîXîî^^iïî^**’^

*
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COBBO DBOUENTAS Y 
créditos. — El ant^uo 

agente de negocios en Ma­
drid, D. Manrioie San Mar* 
tin. signe encargándose de 
dicna gestión ñn que su 
clientes hagan desembolsos. 
—Glorieta de Bilbao, 6.

qn btratos del dog- 
tor Ezquerdo al lápiz 

litográfioo, de 70 por 90 cen­
timetros, mayor que tamaño 
natural, una peseta. Se vende 
en esta Administración y en 
casa de Iravedra, librería, 
oalle del Arenal,

22 SALITRE, sus 
Ala 
las <Salon y pianoi 

Se alquilan para 
das, campos y bauu ^fw•bles

'' gloi

FiJAagEr'’"gos
El que desee apn 

industria de merete 
taoiôn por sua 
Bspeoiaies y boen n 
sin apenas nacer 0«. dán 
diríjanse oou sslio^ «i¿o 
detaUea, á Sais 
(provincia de Goipíi

N 
apa! 
terii

7 PESETAS ABROBA 
de vino superior.

5 PESETAS ARROBA 
de vinagre de vino 

tinto ó sea da yema*

7 Y O PESETAS DO- 
i O cena de botellas 

de vino rancio superior, 
propio para enfernjps.

SERVIOIOADÔM1CILIO j | 

San Martín, 3.—Bodega |

(Entre la del Arenal 3 
y Monte de Piedad *

AVISO IMPORTA»
A LOS ESPACIOSOS LOCALES DE Li

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27
8« tráslada eVdepósUo de ío«J

RELOJES DE LOSADA
Antes MONTERA, 23

BODEeÁ be rivas 
- ? GREDA, 6 Y 8 (ANTESSANTA CATALINA, 4) .

Unico depósito en Madrid: Greda, 6 y 8
Tinto añejo de pasto, 7,50 ptas. arroba.—Blanco ajerezadó superior, 9,50
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rOLLETÍN Di cKL IDBAL>

Mr. de BrÍMao, despote déla muerte 
de Luis XVI, se babia unido de -corazón 
á madama Dnbarry, tan joven y tan 
bella aÚD.

Cortesano por amor de esta favorita 
desterrada, habitaba con ella el pabellón 
de Lucienne en el bosque de Marly, re - 
galo del rey áeo antigua amante.

Madama Dnbarry amaba á Montsabray 
eon esa ternura maternal qae no se atreve 
ó confesarse á sí misraa la naturaleza de 
Bo sentimiento.

Montsabray, herido ligeramente el 10 
de Agosto, se habla refugiado en Lu­
cienne.

El gabinete secreto del Pelado en don­
de atendía á sa curación ne le conocían 
más que madama Dobarry y sos oriadas: 
pila misma coraba la herida del joven 
fiLUitar.

LOS OíRONDIÑOS 539

mí 
ne 
bá 
tes

Habiendo pedido Aidonin * miembro |

práctico en los ardides do loé ptoéoá, hizo 
tirar al ganos tiros dentro del cañón de la 
ohimeneo.

Una sola bala hirió á Montsabray, rom­
piéndole hoa mafieoa, teniendo aún el pa­
ciente la faorza necesaria para no dejarse 
caer, y suficiente valor para callarse.

Iban ya á desistir, cuando an carcelero 
trae paja y la en dónde en el hogar de la 
chimenea.

El hamo sofocó al herido y cayó sobre 
la paja encendida.

Le llevaron á la calle mutilado, que­
mado, sin sentido y casi muerto, tendién­
dolo en an charco do sangre, y delibera­
ron en BU presencia el género de mnerte 
que le harían sufrir.

El desgraciado joven, vuelto en sí, per­
maneció cerca de ún cuarto do hora sobre 
aquella cama de cadáveres, esperando qae 
los degolladores encontrasen y carguen

trono basta la cabaña, refinados en la 
elevación, fieros en la bajeza.

La afición á derramar sangro es la pri- 
mera y Ja última corrupción del hombre.

Algunos actos inexplicables ó consola* 
dores admiran, sin embargo, en medio de 
estos horrores.

La compasión de Maillard parecía que 
buscaba los inocentes con tanto cuidado 
como BU venganza á los culpables, puesto
que perdonó á todos los que lo dieron el' i-

del A?autamíente, ol Oóds^ general uiT 
destoeamesto de doscientos federados pora 
exporgar les alrededores de Taris de los 
aristócratas qte eO hubiesen escapado 
despute del combate, descubrió á Mont - 
Bobray en el pabelióo de Locienh».

Ni el oro, ni las lágrimas, ai las súpli. 
CM de madame Daborry pudieron enter - 
necer á Aodouin, qae hé llevó ol joven . 
ayudante en ana camilla á la cárcel de la 
Abadía.

Al estruendo de la mortandad, Mont- 
Bebray, qae estaba acostado en la sacristía I 
de la capilla, se deslizó de la cama, su- 
bíáadoae per el cofíóñ de ' la chimenea 
hosto el tefodo del edificio, Huspendiéndo- 
se de ano foerie rejo de hierro qae Inter- • 
cepUbo lo chimenea.

Desde allí oyó per espodo de dos días - 
y dos noches, sin alimentarse, el tumulto 
del degüelle de los víotimoB, MpOtndo 
eecapar á 1» mnerte por su paoidrtAj 0lh - ' 
pero el registro deaonció lo Chite do ano 
víctima.

' Entónoo» se ooaerdon del herido, y le 
fosean en vano.

oaredoTQ ODOorgod» te la capillo,

"BUS armas.
En fio, torieron compasión de este des­

graciado, y la concluyeron de cinco pis­
toletazos en el pecho.

Ya ne quedaba más que un preso en 
la Abadía, que era Mr. de Saint Marc, 
coronel de on regimiento do caballería.

Algunos asesinos convinieron entre sí 
el prolongar el martirio, para qoe todos 
taviesen parte en sos tormentos y en sn 
mnerte.

I Le hicieron pasear lentamente por de­
lante de nna fila de sables, economizando 
los golpes para que no muriese demasiado 
pronto.

Enseguida le atravesaron el cuerpo con 
ana lanza, y leo Migaron á andar de rodi­
llas, imitando y burlándose de las contor- 
eiones que hacia en estas torturae.

Cuando ya no se pudo sostener, le cor­
taron las monos, la caro y los miembros 4 ' 
sablazos, acabándole, en fin^5^s balazos 
en la cabeza.

¡He aquí los hombres que se ocultan 
en los abismos de inoivilizaoión cubiertos 
con tanto lujo y tontas lacee]

Hoy Nerones en todas clases, desde e|

menor protexto para salvarlos.
Sea que considerase el asesinato como 

nn deber penoso del qae descansaba con­
cediendo algún perdón, sea más bien que 
se orgullo se satisficiese concediendo la 
vida ó sentenciando á muerte, lo cierto es 
que prodigó lo uno y lo otro, exponiendo 
sa propia cabeza para disputar algunas 
vidas á los verdugos.

Estos murmuraban con frecuencia en 
el patio contra sa parsimonia en asesinar, 
llamándola traición.

Muchas veces los degolladores forzaron 
la puerta del calabozo y amenazaron con 
los sables al tribunal.

Algunos ciudadanos extraños á las víc­
timas se sacrificaron por salvar personus 
á quianos no conocían sino de nombre.

El relojero Monnot se atrevió á recla­
mar al abate Sicard, y le obtuvo en nom­
bro de las miserias del pueblo, á las que 
el fundador del Colegio de Sordo-Mudos 
había consagrado su vida.

Varias Diputaciones de las secciones 
intentaron penetrar en la cárcel pora re­
clamar algunos ciudadanos, pero fueron 
rechazadas.

Un puesto de la Guardia nacional ocu - 
paba la bótete q!ú conduce desdía la pla­
za de la Abadía al patio.

Este puesto tenía-orden de dejar en­
trar, pero do impedir la salida; diciéndose 
después qae se había situado allí para 
proteger el asesinato.

Sólo ano de aquellos diputados oró pe­
netrar en esta bóveda.

«Estás cansado de vivir?,—lo dijeron 
los degoiladores.

Enseguida le condujeron á la presencia 
de Maillard, que hizo se le entregasen los 
dos presos que pedía.

El diputado atravesó de nuevo el patio 
con éstos.

La luz de algunas hachas de viento 
alumbraba las pilas de cadáveres y los 
charcos te sangre; los degolladores esta­
ban sentados en estos restos, como los se­
gadores en las gavillas, y descansaban,

V Sueldos que cobran pot^ 
cer nada, generalmt<^', loi 
gunos soberanos de f*! m

ptp

I? Ilumbarto I, rey da 
I Italia...................... 
í- Alejandro IIT, enape- 
I rador de Rusia.... • 
I El sultán de Turquía, 
f Francisco José, ©m- 
t perador de Austria. 
¿ Guillermo, emperador

O de Alemania...........

de 
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fumaban, comían y bebían tranqai a- 
mente.

«¿Quieres ver un corazón de aristócra­
ta?—le dijeron estos carniceros de hom­
bres.—¡Aquí lo tienes, míralo!»

Al decir esto, uno de ellos abre el cuer­
po de un cadáver áun caliente, arranca el 
corazón, exprime la sangre en un vaso de 
vidrio, y se la bebe á la vista de Brisson.

Enseguida le presenta el vasa, y lo 
fuerza á mojar en él sus labios, no dando 
paso á los presos, sino á este precio.

Los asesinos dejaron muchas veces su 
sangrienta obra para lavarse los pies y las 
manos y para acompañar á sus casas á 
los presos absueltos por el tribunal.

Estos hombres rehusaron cuantas gra­
tificaciones se Ies ofrecieron.

«La nación—decían—nos paga para 
para matar, no pasa salvar. »

Después de haber entregado nn padre á 
BU hija y nn hijo á sa madre, enjugaban 
las lágrimas del enternecimiento para ir á 
degollar de nuevo.

Jamás habo mortandad que, como ésta, 
tuviese todas las apariencias de ana tarea 
encargada.

El asesinato fué en estos días an oficio 
más en Taris.

VViotoria I, reina 
Inglaterra. 

El rey de España. 
^^El rey de Bélgica.

Suman
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Entre tanto que los carros destinados 
por el eomité de vigilancia conducían loq

Una señorita dica à ®’' 
r. sus pretendientes, quo®®'.

burlado de ella:
, —¡Pillo, canalla, peri*^

W' El otro, con. dignidad:
—Suplico á usted qae**' 

Ï palabras de doble sentii®*

Bum... Bun*'”

i
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DOS NOTICIAS

El señor Torres Almo®'*'' 
gobernador de Vizcaya, 
con un duro ha eocorrido 
á una mujer que lloraba 
porque del cólera morbo 
se le ha muerto la cuñadai 
©1 marido y un harniano 
en menos de una seniatO"

*
* * Afí 

En cambio, don Jorgo 
qu© 08 un Juan parfcioal®''^’ 
á un obrero qu© s©i® ■■ 
ha ©stado en el Hosfiit^ 
por causa de la epidaia^* 
qu© existe en esta ciada i \ 
1© ha dado cuarenta daroa 
y diez días d© jornal- fita

No quiero hacer oonioD^ 

el lector decidirá 
iuál de loa dos nn api*®*’’ 
pierece por ©a bondad,,
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